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P Ó R T I C O 
Es casi imposible condensar en breve , 
lineas liminares los rasgos más salientes de la 
historia de &4storga, ciudad antiquísima, de 
cuyo origen remoto no se encuentra noticia 
cierta alguna. 
Dominada por los romanos que la 
elevan al moyor frado de esplendor que co 
noció n u n c a — e ^ / s / w r ú a A ugusta—- capital de 
Convento Jurídico, cruzada por calcadas y 
vías muy importantes, s iguió la suerte de sus 
dominadores y al declinar el poderlo de T^o 
ma, las tro fas de T eodorico, —¿460?— la 
saquean y destruyen. 
T^ehecha en parte por el esfuerzo de 
sus moradores, sujrió más tarde—7/4—como 
el resto de España el dominio de los sarrace 
nos que para apoderarse de ella, la incen 
dian y devastan. 
T^econ quista da después de Covadonga 
afanábase en su reconstrucción cuando hubo 
de sufrir el â ote de Alman^or, viéndose de 
nuevo arruinada, desmantelada y sus habí 
tantts pasados a cuchillo. 
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Expulsados los árabes de su recinto, 
destruida para ello una ve^ más , entra en la 
vida oscura de las ciudades e s p a ñ o l a s duran-
te el periodo niedioeval ü^o hay indicio de que 
el Jeudalismo hiciera Juerte presa en ella. 
Las tropas de U^opoleón conquistan 
A s t o r g a - 2 i d e abril de i H i o — d e s p u é s de 
heroica resistencia de la ciudad que l l e g ó a 
los m á x i m o s extremos del sacrificio. E n 1812 
el E j é r c i t o nacional que abrumado por Juer 
%as superiores hubo de rendir la pla^a, supo 
reconquistarla jrrojando de ella a los j r a n 
ceses. 
Los cien ú l t imos años han sido de la 
bor callada, virtuosa, perseverante, para re 
surgir merced al ingenio y al trabajo de sus 
hijos. 
Se al teró su pa^ sin embargo durante 
las infaustas guerras civiles a impulso de las 
discordias que dividieron a los e s p a ñ o l e s . 
Hondos convencimientos determinantes de es 
•cisiones partidistas la mantuvieron agitada 
sin llegar nunca a sucesos luctuosos. C a y ó 
siempre del lado de la Libertad. 
D i ó a la ^Patria hombres eminentes en 
varias disciplinas. U n diccionario b i o g r á f i c o 
de astorganos ilustres seria de provechosa en 
señanqa. 
Sede episcopal de erigen apos tó l i co 
ha contado entre sus Trelados a insignes va 
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roñes, algunos de ellos venerados en el san 
tora'. 
Mueblo noble, hidalgo, laborioso, so 
ferio, sujrido, honrado De su abolengo aris 
iocrático tiene en su Ayuntamiento trata 
miento de Excelencia y remata su escudo con 
corona de Marqués. De su añeja y profunda 
raigambre democrática conserva la llanera 
de sus costumbres, la sencilU^ de su trato. 
""Del temple heróico d e s ú s m)rado"es ostenta 
como símbolo en su blasón una recia rama 
de encina. 
Las guerras despiadadas pasaron so 
bre la urbe acabando con su* monumentos 
y sus obras de arte, preciadas reliquias de un 
pretérito milenario. Como modesta guia a 
través de lo poco que queda, hemos empleado 
nuestros ocios estiva^s en redactar estas pá 
ginas atrevida muchachada para la que pe-
dimos indulgencia. 
Luis A. Luengo Ricardo Guitón 
Leopo ldo P a n e r o 

M U R A L L A S 
Lo primero que alcanza a ver el viajero 
asi que llega a las cercanías de Astorga es el 
círculo de viejas murallas que la rodea. Rotas 
a q u í yv allá, muestran los muñones de su triste 
manquedad que la metralla de las invasiones, el 
tiempo, y la incuria vinieron a producir en su 
cuerpo. 
Las primitivas fueron construidas durante 
la dominación romana en fecha concreta ignorada. 
Wit iza , en gracia a su admirable cons-
trucción, ordenó fueran respetadas en la general 
demolición de fortalezas por él decretada. 
Pasado el 711, las huestes islámicas al man-
do de Tarik, ai sitiar Astorga, demolieron sus muros. 
Restauróse la ciudad, y ei conde Gatón sobre 
los cimientDS dé las romanas construyó nuevas mu-
rallas empleando sillares de palacios derruidos y tro 
zos de estatuas desechas. 
Almanzor asoló mas tarde las tierras de León. 
Destruida que fué la capital encaminóse a Astorga. 
Las murallas fueron por tercera vez demolidas, 
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pero no en absoluto, como supone determinado es-
critor, sino en parte. 
Afírmanos en ello el hallazgo realizado ha 
poco en la parte de muralla enclavada en la huerta 
de los Padres RedentorieU s. Una cabeza romana 
esculpida en mármol, sin duda resto de una vieja 
estatua. 
El conde Gatón, como indicamos, empleó pa 
l a reccnstruir las n urallas viejos sillares y trozos 
de estatuas. 
¿No cabe, pues, sostener que el l enzo de la 
muralla escenario del hallazgo date de esta prime 
ra reconstrucción? ' 
Y en 1810—Sitios y toma de Astorga—nuevo 
quebranto en las murallas. Viniéronse abajo torres, 
cayeron lienzos y la brecha abierta pur el ejército 
francés—frontera ai áoside catedral icio—aún yace 
en el mismo estado. 
Cinco puertas de acceso a la ciudad horada-
ban l i s murallas: 
Puerta Obispo. En la linea frontera de la 
ciudad y el arrabal de Rectivia. 
Puerta Hierro. Cerca del ábside de la Ca-
tedral. 
Puerta Sol. A l lado del convento de San 
Francisco; fué la últ ima demolida, hace unos años, 
no muchos. 
En su parte alta existia hornacina contenedo-
ra de antiquísima imagen de la Virgen, prima—se-
gún la leyenda-de la que se venera en Castrotierra. 
Puerta Postigo. Situada debajo del viaducto 
que l leva su nombre. 
Puerta Rey. En la orilla del arrabal su homó 
nimo. 
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El cuidado y conservación de cada una de 
estas puertas estaba a cargo d é l o s pueblos co 
márcanos; ce r rábanse a prima hora de la noche 
Consérvase memoria en viejos documentos 
de una orden de cerramiento prematuro, para 
impedir que las cuadrillas de bandoleros que aso-
laban por entonces la comarca se introdujeran 
en Astorga, cosa que al parecer hacían a diario. 
Hasta los comienzos del siglo pasado, por 
viejo privilegio guardaba !as llaves de Puerta Hic 
rro el Cabi do Catedralicio. 
E l Marqués que andaba picado con el clero 
mandó arrancar las puertas cierto dia y puso allí 
criados que impidieran el paso. 
Surgió el litigio que la chancilleria de Valla 
dolíd falló—como siempre—a favor del Cabildo . 
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ALCANTARILLADO ROMANO 
Surca el subsuelo do Astorgd una copiosa red 
de aotiquieimos túneles. 
¿Romanos'? ¿Medioevales? 
Curiosa es a este punto la polémica periodísti-
ca mantenida entre el ilustre, y ya finado publicista 
Alonso Garrote, y Suero de Quiñones— seudóni-
mo ocultador de un prestigioso literato—desde las 
co'umnas de «El Pensamiento Astorgano» y «La 
Crónica de León», respectivamente. 
Sostenía Alonso Garrote que se trataba de ca 
minos subterráneos del siglo X V , construidos para 
dar salida a los habitantes de la ciudad en caso 
de asedio. 
Suero de Quiñones, por el contrario, creía se 
trataba de alcantarillas romanas. 
Este último criterio, sustentado también por 
los señores Saiazar y Maclas, nos parece más lógi 
co y cientiflco. 
Los restos encontrados al desembrozar los tú 
neles, prueban su abolengo eminentemente romano 
—ya lo afirmaba Suero de Quiñones—. 
Estas galerías, de admirable construcción, há-
llanse en la ac túa idad en lastimoso estado de con-
servación: cegadas en la mayoría de sus trayectos; 
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iotas en algunos puntos a manos de la barbarie y la 
incuria. Su piso es a trozos de riquísimo mosai-
co; en otras partes ostenta en el centro un ám-
plio canalón, con paralelas en ambos lados.—lo que 
robustece aun más la hipótesis de que se trata del 
alcantarillado romano—. 
Difícil acceso tiené para el viajero este raro 
ejemplar del arte de Roma. 
De las dos vías en la actualidad descegadaa 
solo una—la que naciendo por bajo de la Iglesia de 
San Julián desemboca en las murallas del jardín 
público—puede, aunque incómodamente, ser v is i -
tada. Bien por su punto de spllda, bien por la bo-
dega de la casa frontera a la del guardián del jardín 
público, puede el viajero introducirse en ella y 
recorrerla en toda su extensión. 
E l segundo túnel desembrozado, que corre 
longitudinalmente las calles de G a r d a Prieto y 
Marcelo Macias y fina en las murallas fronteras a 
Puerta Rey, ha sido utilizado para vertedero del 
vecindario. 
Esta y otras semejantes blasfemias art ís t icas, 
requieren un pronto desagravio. 
E l Ayuntamiento astorbano tiene el Ineludi 
ble debar de dar a luz pübllca el alcantarillado en 
cuestión: descegar Integramente sus galerías , abrir 
sus entradas, limpiar su piso, dando asi cumbre al 
casual hallazgo realizado hace medio siglo. 
Con esto, a m á s de dotar a Astúrlca Augusta 
de un monumento más, se hal lar ían sin duda—como 
aconteció en el desciegue de los dos túneles cita 
dos, multitud de objetos—restos de Roma—que 
vendrían tal vez a arrojar algún rayo de luz sobre el 
oscuro pretéri to asturicense. 
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E R G Á S T U L A ? 
Por el siniestro costado de la Plaza Mayor, y 
empotrada entre las casas de vecindad, existe, a flor 
de tierra, una ex t raña construcción: un túnel—fábri 
ca de fuerte mamposteria—que partiendo de la calle 
de Ovalle llega a la vera de la iglesia de San Barto-
lomé. 
Hállase en parte roto merced a una voladura 
llevada a cabo hace algunos años, para acomodo 
de una nueva calle y buenas vistas de los particu-
lares. 
Existió sobre él, hasta fines del pasado si 
glo, la cárcel del partido, y su interior servía de ca-
labozo. 
En Gi l Blas de Santillana refiérese como el 
picaro G i l fué en tal sitio encarcelado y sufrió amar 
ga desolación. 
Se ha querido caracterizar a esta construc-
ción como a una ergástula romana. En ella—dicen — 
espiaron sus crímenes millares de esclavos en tiem-
pos de Roma dominadora. 
No podemos aer nosotros de tal opinión. Nos 
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afirma en ello el hecho de las distintas destrucciones 
sufridas por Astorga. 
E l altozano sobre el que se halla la ciudad es 
un producto del amontonamiento de escombros en 
distintas ¿pocas ocasionado. 
En varias excavaciones practicadas demués • 
trase lo dicho. Aparecen en capas superpuestas loa 
restos de las diversas edades. 
Los mosaicos, la cerámica y las monedas ro-
manas encontradas, lo han sido ya a una respetable 
profundidad: a más de dos metros. ¿Oómo se puede, 
pues, concebir una construcción de la época de Ro 
raa, a flor de tierra?. 
Creemos,más bien,que data de los Wtiraos lus-
tros de la edad media, en que los jndios sentaban sus 
aljamas en Astorga, una de ellas no muy lejana al 
túnel en cuestión. 
Sea lo que fuere, se trata de un raro ejemplar 
del arte pretéri to, y en esta ciudad en que tan esca-
sos andan los monumentos—por virtud de guerras y 
destrucciones—debiérase tener en más estima y 
conocimiento. 
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C A T E D R A L 
I E X T E R I O R 
Armonía: la mezcla, de estilos tan genuina de 
las catedrales castellanas—veleidoso espíritu de la 
raza—adquiere en ésta de Astorga un vért ice de 
íinitivo y supremo. ! * »: 
E l gótico, el barroco y el reaacimiento 'en-
lazan sus aristas. Y , ext raña cosa, tan dispares ten-
dencias de arte forman un todo de armónica belleza. 
Tal vez examinado parte por parte el exterior de la 
Basílica asturicense, ofrezca a la mirada inquisidora 
más de un punto en que no culmine la Estét ica, pe 
r© el conjunto es bello. 
Cruz latina como toda buena catedral gótica, 
fué comenzada su fabrica en 16 de Agosto de 1471: 
en el mismo lugar había asentado Roma sus ter. 
mas, y destruido el Imperio, construyóse a l l i , en 
1067 por el Obispo Don Pedro III, sobre los mismos 
cimientos que soportaron el pagano edificio, la pri-
mera basílica, que no llenó todas lab necesidades del 
pueblo, y a su vez el Obispo Don Pelayo edificó en 
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1120 una segunda iglesia catedral que subsistió uni-
da a la anterior. 
¿Cuándo y cómo fueron derruidas? Ha aquí una 
l»guna histórica que seria tierra firme si el famosísi-
mo Tumbo negro no hubiera sido víctima inocente de 
a guerra de la Independencia. L a fecha probable de 
la demolición debe situarse en el siglo X I V . 
¿Forma en que se hizo? 
Consérvase en la actual catedral—a la dere-
cha de la puerta de entrada po»* 1* fachada Este —el 
sepulcro del venerable Pedro Fernández , y su epi 
ta fio reza: 
Aqui repo*a el cuerpo del venerable Pedro Fer 
nóndez ohinpu de A^toiga que comenzó y terminó esta 
igle>-i<>' ro viendo del ejército de Grano da mur ó en 
Attdu á, si'iido sepu tono bojn un ai co de esta capilla 
en 18 'ie juniu de 1105; dextruido el antiguo edificio y 
co< struido este nuevo por mandato d^l cabildo fué 
trasladado aqui en 29 de ocfubre de 1769. 
La duda es notoria.¿Demoliéronse las catedra-
les por obra del invasor en alguno dé lo s múltiples 
asaltos que sufrió Astorga, fué destruí lo el edificio 
antiguo por mandato del cabildo o refiérese este man-
dato tan solo al traslado de los restos del venerable 
Pedro Fernández? 
El actual edificio, como toda joya de arte, fué 
obn» de muchos siglos. Comenzóse, como indicamos, 
en 1471, y en distintos lienzos consta la época de sus 
construcciones parciales: 1557,1678.,Lo último cons-
truido fué la torre nueva en 1704. 
En multitud de sillares existen esculpidos los 
signos propios da los canteros que los trabajaron 
cruces, aspas, letras, etc. 
Se ignora el nombre de los arquitectos que di 
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rigieron la conatrucción del soberbio monumento So-
lamente tiéoese noticia de varios maestros p rác t i cos 
de distintas épocas, entre ellos Rodrigo G i l , Juan 
Albehar y Pedro Aívitrez de la Torre. 
L a fachada principal — renacentista y ba 
rroca—fórmase por tres cuerpos perpendiculares: 
el del centro consta de afiligranadas galerías, calada 
linterna, ámp ios rosetones y puerta de entrada al 
templo ornada de magistral media esfera con profu 
sión de esculturas de excesivo recargo, y mpdal'ones 
con asuntos bíblicos bárbaramente destrozados. 
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L a torre derecha, falta de cúpula, fué removi-
da por el terremoto de 1765. L a torre izquierda que 
sirve en la actualidad de campanario es robusta y 
recia. 
Eotre las dos primeras filas de ventanales ro-
mánicos yacen esculpidos tres blasones. Corre acer 
cade ellos una t rágica—e interesante—leyenda, 
1569: la hora sacra—li túrgica—de los maiti 
nes sonaba al ñlo de las dos de la mañana . Una ma 
drugada, el doctoral al tornar de sus deberes religio 
sos, a la vera de una mansión vecina al Templo fué 
cobardem nte acuchil'ado. 
Hiciéronse pesquisas por el corregimiento. 
Tras muchas averiguaciones vinoso a dar con 
causa y autor. 
Sosteníase de tiempo a t r á s entre Cabildo y 
Marqués un ruidoso litigio; pretendía el próc^r que 
el b asón de su estirpe fuera colocado en vez de 
uno de los escudos que la torre ostenta. E l Cabildo 
por boca de sa doctoral oponíase —siempre—a tal 
pretensión estimándo a atentatoria contra sus de-
rechos. 
Fallóse el pleito contra las pretensiones del 
Marqués, y este paja desembarazarse de obstáculos 
compró a unos sicarios que dieron traidora muerte 
al capitular que con tanto tesón defendiera su de 
recho. 
Ent rado el Cabildo, retiróse a Santa Marina 
enviando misiva a l Marqués para anunciarle no tor 
nar ía a su sede, si su excelencia no le recibía en BU 
procesional entrada, de rodillas, con hábito de peni 
tente y ceniza en la cabeza. 
Y Ossotio expió asi su delito, pues hubo de 
aceptar las condiciones qub le fueron impueatas. 
- 20 
V I S T A D H UR p f t C ^ ñ D A B S T S 
L a fachada Este fórmanla tres cuerpos super 
puestos,góticos los dos altos y epcurialense el inferior 
La puerta de entrada que luce esta fachada, 
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muestra en sus hojts cuatro raagnificas talias—muy 
deterioradas—representando los cuatro obisroa de 
Astorga que son vener idoa en los altares: Stnto To 
ribio, San Dictino, San Effén y San G-ona lio. 
Retratos de los dos primeros consérvanse tam 
bien en el traseoro. 
En el ábside yérguese la colosal figura de Pedro 
Mato, enorme estatua de hierro ataviada al modo 
maragato muy representativa del pueblo astorgano 
y que—según la t r a d i c i ó n - figura a un acaudalado 
maragato del siglo X V I I I que parece ser donó gran 
dessumus para la termiaacióu del edificio. 
Hay quienes suponen representa a un hidalgo 
descendiente de las montañas de León; otros creen 
que se trata de un potentado zimorano. 
L a leyenda gira en su torno a t ra ída por el en 
canto que emana de la recia estatua: 
Cuando en 1810 tomó el ejército invasor nuea 
tra ciudad, y campando en ella Francia, un grupo 
desús soldados, que basta entonces no se h a b ú n fi 
jado en Pedro Mato, posó en él su vista. Tomáron 
le por un espía y dispararon contra él logrando blan-
co en su sombrero del cual derribaron un trozo que 
en su caída vino a dar muerte a dos ie los veteranos 
•apoleónicos 
Toda la parte absídal y un buen trozo de la 
fachada Este hállase plagada de pequeños nichoa 
que f uoron despojados de sus esQoges en el año te 
rrible y heroico de los Sitios 
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I I I N T E R I O R 
L a Catedral interiormente const i túyenla , una 
nave central y dos laterales, sostenidas por colum-
ñas fuertes, que no carecen de eabe tez y severa ele-
gancia Son las trea naves un típico ejemplar del 
teicer período del gótico—decadencia.—Es un gótico 
ya completamente n icionalizado. L a ausencia de gi 
ro'a asi lo afirma. E l muro derecho pertenece al 
escuriaiens13. 
Una vez dentro de la Catedral el viajero de 
be reservar lo mejor de su atención, para el exa 
men de'Retab o del Altar mayor, obra magistral, 
acabadísima, del clásico imaginero Becerra. 
Interesante otrosí, por su calidad actUHl de 
única obra de Gaspar Becerra en que resu ta posi 
ble el estudio de todas las dotes artíst icas del escul 
tor de Bdeza; perdido - como está - e l Retablo de las 
Descalzas de Madrid. 
Empero antes de tributar a la maravil la del 
Retablo, todo el acatamiento estético que merece, 
«urge la conveniencia de consideraciones generalei 
y primarias 
L a Catedral que como es sabido careció de 
un p an constructivo ordenado, resulta a la postre 
obra removida y varia. 
Desde que la primera pie i ra de la Iglesia Cá-
tedra' de Santa María se colocó, allá por mediados 
del siglo X I , hasta hoy, el edificio sufrió constantes 
variaciones y aditamentos. 
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No es verdad, por eso, que cuando en 1471 ee 
d i ó comienzo a la planta del actual temp o, Ua hue 
'las de loa precedentes estuvieran completamente 
perdidas. 
Explica todo este proceso arquitectónico la 
'a l ta de uniforrailad en muchas de las partes interio 
rea de la basílica, y la distribución y colocamientos 
de capil las, retablos menores y dependencias. 
E l material constructivo, es sillería de p iza 
r r a verdosa, con profusa ostentación de marcas sen' 
ci laa. Por su coordenación y estructura parece re-
cordar, la técnica de las catedrales de Salamanca 
y Sevilla, si bien existen divergencias que prestan 
a su conjunto una belleza especial. 
En las dos pi'astras eituidas a costados de la ca 
pilla mayor,es singular la observancia de dos rótulos 
que dicen:—el de mano derecha—«Aqueste pilar es 
tá cementado sobre vino et paso», y el de mano Iz 
quierda, «Aqueste pilar está cementado en un pozo 
de a g u a » . E igua mente resulta curioso el criterio de 
orientación de la Iglesia, can su testero N E lo que 
hace indicar que conveniencias de topografía Joaig 
uificantes variaron el ritualismo de orientación más 
seguido por cada construcción similar. 
R e t a b l o TTCayor 
Consta de cuatro cuerpos horizontales, todos 
ellos bellísimos y harmoniosos. E l inferior dividido 
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en cuatro cuadros, muestra en cada uno estét icas 
íi¿juracione8 de l i s Virtudes teol< gales 
El resto, con coiuranas dór c«s, corintias y 
compuestas, deja ver entre sus esculturas toda la flo 
ración artística de Becerra, plasmada en la repre 
sentativa reproducción de variados pasajes bíblicos. 
E l tabernáculo, orna el centro del segundo cuerpo, 
y más arriba una imaginación simbólica, de 'a Asun^ 
ción de la Virgen, encierra toda la proporcionada 
belleza escultural de Becerra; exornan io la cima 
del Altar a que nos referimos, estás las magistrales 
figuras del Calvario, que es preciso ver de cerca, pa-
ra que su valor superlativo, sea atentamente recouo 
cido. El magnifico Cristo—que a'gunos h.<n atribui-
do a Berr ugete— observado a corta distancia, f s har-
mónicamente desproporcionado: tórax amplísimo, 
piba lateral muy pronunciada, tobillos: excesiva 
mente anchos... etc; asi, vista desde abajo esta re-
gia coronación del Retablo, la dimensión exacta, be-
l la , no padece como consecuei cia del a ejamiento. 
Fuera Becerra o Berruguete.lo cierto es, que su autor 
demostró al cincelarlo indudables y atinados cono 
cimientos del arte de la Perspectiva. 
Naturalisimas son las restantes esculturas, que 
hacen guardia de honor, a la estatua del Crucificado. 
Son doce; todas b atante mal conservadas—deterio 
ro inexplicable, habida cuenta de la perfecta con 
servación del resto del retablo; y de la difl ;u tad de 
acceso hasta la proximidad de estas modelaciones—; 
quizás la mejor de todas sea la cuana a izquierda 
del Cristo, representativa ella de un Obispo, cuyo 
báculo, muéstrase quebrado y desaparecido a su 
mitad 
L a ascensión al Calvario, auel© verificarse de 
R E T B B U O D E Uft C R T E D R h l x 
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dos modos Si el viajero no teme el vértigo,, vaya 
por el reborde sa'edizo, que corona las casillas de 
San Juan y San Jerónimo. Si le atemoriza la altura 
tome como itinerario, el que se inicia en la torre vie-
ja, y da fin en e' laberíntico testero del Retablo. 
Muerto Gaspar Becerra, la pintara y estofado 
del Retablo se contrató a Gaspar Hoyos y Gaspar 
de Falencia. 
Dicho pintado constituye en eu totalidad una 
joya artisiica de inapreciable valoración, empero 
donde con más belleza y hondura., muestran losesto-: 
fadores. la rica gema de sus condiciones pictóricas, 
es en las partes bajas del altar, y mas que en ningún 
otro sitio en el tabernáculo de la custodia, obra ex 
efusiva de Falencia. Todas las variadas figuraciones 
bíblicas basamentadoras del Tabernácu o, miniatu 
rizadas, y en diseño de punta de pincel, son desde 
cualquier puato de vista, acreedoras a una atención 
inteligente y reiterada. En toda la matización finísi-
ma del arte de los estofadorea campea el marchamo 
de un italianísimo ab o uto. E l Sr. Gómez Moreno en 
sus estudios a este respecto, se expresa como sigue: 
«las ropas se enriquecen con esgrafiados y grutes 
eos a punta de pincel, como no hay tela que los igua-
le, siempre en camaieux, a base de carmín pálido, 
azu' y otros matices delicados, que no compiometen 
la tonalidad c ara del conjunto; además las partes l i -
sas de la arquitectura l evan otros grutescos pollero 
mados, carteles figurillas paganas, ángeles y capr i . 
chos varios «a que el oro comunica una opulencia en 
cantadora.» 
Como asunto decorativo del lateral izquierdo 
del cuadro de la Caridad existen trazados, con ori 
ginalidad sorprendente unos ángeles bellísiojos, v i 
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iiblea solo desde una distancia y colocación conven 
cionales. E l estofado—aqui—da la sombras de la 
pintura. 
En el harmonioso cuadro, simbolizador de la 
Fortaleza, manos profanadoras, recubrieron su casto 
desnudo—torsal—con un antiart stico barniz, dado 
a guisa de vestimenta. Atañadero a es^e cuadro, 
es justolhdcer notar, la prodigiosa similitud entre 
la posición corporal de la Porta eza—p'etór ica de 
vida y belleza—y la del Cristo yacente que orna el 
episodio pasional exactamente colocado encima de 
aquella virtud. 
Bajo el pavimentado del Retablo consérvase 
sólidamente tapada una cripta enterramiento. Seis 
sepulcros. Señales de violación guerrera ü n a n i 
memento es conocida como patrimonio de los Mar 
quesos de Astorga. Sin embargo un documento por 
nosotros encontrado abre la duda. 
E l tal, es un testamento: «gue mi cuerpo sea 
trasladado a la capilla que los Ossorio tienen en 
Astorga*. Este enterramiento no conserva restos 
de capilla alguna. Añada el lector que loa Ossorio 
tenían patrimonio sobre una capilla de San Francisco 
— iglesia donde habían capilla enterramiento v irlos 
lina jes astorganos. 
Estos datos vienen a robustecer la hipótesis, 
por nosotros formulada de que este enterramiento sea 
la m^jía de la primitiva catedral románica. 
L a iglesia de Santa María, era un templo de grandes 
dimensiones y como tal no pudo menos de tener 
cripta. 
L a actual Catedral construyóse—como in 
dicamos—parcialmente sobre el cimiento y ruinas 
de la románica. Muy bien pudo subsistir la cripta. 
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Su posición ábside—opuesto al actual—hacia oriente 
y sü elevación un poco a flor de tierra para encima 
soportar el coro, son típicas de los ejemplares romá-
nicos del X I al X I I . 
¡Lástima que el Cabildo no abra la entrada 
para estudiar a fondo tan preciada joya! 
c o r o 
Data todo é' de la primera mitad del si-
glo X V I , si bien consta en su totaliamo, de varia 
clones estilistas y técnicas, consecuencia sin duda 
de la diversidad de inf uencias inspiradoras que 
actuaron cerca de los artistas trabajadores del 
Coro Se comenzó su ejecución en 1615,pero en 1647, 
a raiz de la mudanza que sufrió la estructura da la 
Catedral, el Coro varió todo é1 de asentamiento, y se 
agregaron a su talla y sillería algunas partes,—to 
das e las estilo renacimiento puro—; más tarde, a 
mediales del XVIII ,se le afiaflieron algunos tramo», 
de significada discordancia. 
L a sillería alta lle«a de admirables y peque* 
ñas estatuas, aventaja en mérito a la de la parte 
baja, sin que esto signifique ni con mucho, que esta 
carezca de él . 
Toda la sillería del Coro, recuerda en lineas 
generales a la de la Catedral zamorana, si bien 
aque la, por su pulcritud y unidad, 80v'repuj4 la va 
loración estética de la de Astorga. 
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Como estilos genéricos distintos,en el Corp son 
apreciablea influencias a'emaoas, lombardas y fia 
meneas a más de l^s renacentistas mencionadas ya. 
Como en casi todos 'os Coros hispánicos, en el 
de Astorga existen como motivos decoradores de las 
misericordias de las sillas, variedad de asuntos bur 
lescos, desde luego profanos la mayoría, y en más 
de una ocasión picantosi loa. 
He aquí alguno: i res niños desnudos; uno 
toca a fruitarra, mientras los otros dos baüan i asta 
fieteando los dedos. Varón y hembra, completamen-
te desnudos y abrazados en forma extrañísima U n 
hombre con un ceeto a la es palda de que un paje 
le hurta cautelosamente u^as y manzanas. Dos 
niñas desnudas que se pegan con Sfndas escobas 
mientras, permanecen cogidas de sus resoectivog 
moños.. .etc. 
L a silla episcopal ostento, la figura de Santo 
Toribio y lleva fecha de 1549. 
En los testeros muy ocultos por las rf jas del 
coro, se distinguen representaciones de la Epifanía, 
del Nacimiento, y otros variados caprichos. 
Las dos pequeñas puertas que conducen a lag 
naves laterales son dignas de una cuidadosa aten 
ción L a del lado derecho mirando desde el Mta r 
Major , tiene en la parte interior una estatua de 
Goliat, y exteriormente un pasaje bíblico, que seprún 
la insc ipc ión que e adorna, representa a! ejército 
filisteo, aniquilado por los israelitas. 
La del lado izquierdo ostenta hacia el Coro dos 
meda'Iones que representan seguramente a David y 
Salomón; interiormente encuéntrase tallada la figu. 
ra de David pastor, con honda y zurrón. 
L a verja del Coro, es casi un siglo posterior a 
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pate, toda ella de hierro y bronce piimorosamente 
fabrada Fs obra de Lázaro de Azain. 
Retablos y Altares menores 
Diez y seis altares, de los cuales tres privile 
giados, se encuentran, además del Mayor, dentro 
del recinto catedralicio. No los examinaremos déte 
nidamente pues para ello necesitaríamos un espacio 
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del que carecemos dadas las dimensiones de esta 
Guia que no puede ser otra cosa que un índice de 
las bellezas que nuestra vieja ciudad encierra. 
Fronteros al Mayor se encuentran los altares 
de la Majestad y San Jerónimo: el primero al lado 
del Evangelio y el segur do al de la Epístola. 
L a románica imagen de Nuestra Señora de la 
Majestad es la única de las subsistentes que se 
veneraba en la magnifica y primitiva Catedral que 
hubo de ser derribada para sustituirla con la actual 
a fines del siglo X V . Está construida a mediados 
del siglo X I I y su talla es una obra acabada y per-
fecta. José María Luengo en un articulo publicado 
en la revista HUMO refiérese a e la en los siguientes 
y exactos términos: «La Virgen viste túnica y brial 
con anchas mangas colgantes al modo bizantino, 
manto, velo plegado sobre la cabeza y calza chapi 
nes de punta agudísima. E niño se cubre con túnica 
y palio». 
«En el siglo X I I I fué recubierta ésta imagen 
de una capa de plata, primorosamente afiligranada, 
conservándose en la actualidad la que cubre al N i 
fio y algunos trozos en el trono y en el manto de la 
Madre. Parece ser, s e g ü a noticias tradiciona es, que 
lo que falta del trono de plata, lo quitaron los ingle 
ses en su nefasto paso por Astorga, cuando la fran 
C f s a d a . 
«En el siglo X V I , se renovaron las manos de 
la Virgen y se hizo un arreglo en la cabeza del Ni -
ño, y hacia el X V I I I , se cometió, la atrocidad de po 
nerles a Madre é Hijo unas diformes y antiestét icas 
coronas que están diciendo: —¡Quitadme!. Y , eso es 
lo que debe hacer el Cabildo Asturicense, despojar 
a la preciosa Virgen de tan disparatados é inarmó-
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nlcos adornos, y de los angeles que a su lado quie. 
ren hacer que vuelan. . .» 
Nos adherimos a esta justa petición que hizo 
el culto escritor velando por los intereses del Arte . 
En ésta capilla existe un curioso cuadro re-
presentando el milagro que se atribuye a N . Sra. de 
la Majestad, y que según la leyenda verificóse de la 
siguiente forma: 
Hal lábanse trabajando en unas escavaciones 
dos vecinos del cercano pueblo de San Román de la 
Ve^a, cuando sobrevino un derrumbamiento que los 
sepultó a entrambos quienes en tan cruel trance 
elevaion eus preces a N . Sra. de la Majestad, la que 
en piemio » su fé, lea conservó la vida permitiendo 
que al ser desenterrados, se hallaran todavía vivos. 
En el cu idro de que acabamos de hacer men 
ción se aprecia al fondo la gallaida silueta de la Ca-
tedral asturicense 
El primer altar a la izquierda del retab'o de-
dicado a San Jerónimo, cartee de interés a primera 
vista pero buceando en é con curiosidad, ofrece de-
talles de elevado interés . 
Las tres pinturas de su basamento son algo 
magnífico,de indiscutible mérito artíst ico. 
Sobre e fondo de paisajes, que por sus tonos 
se asemejan mucho a los que sirven de campo a los 
románticos temas, destacan las figuras grises con 
U' a rotundidad severa y precisa. Ahora bien;¿la per 
lección de los detalles hállase difummada por los ex 
pertos pince es del autor o es la acción del tiempo la 
que ha dotado a los cuadros de un tinte originallaimo? 
Creemos mejor en la primera de estas hipóte-
sis,pues la soberbia factura de toda la obra revela 1» 
mano hábil de un buen pintor. 
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En el cuadrosituado a la izquierda del viaje-
ro, y sobre unos papeles que al a se figuran, consta la 
firma del artista: Bartolomé Vicente, fat - 1659. 
L a fifíura de San Jerónimo, ta lada por un 
mediocre escultor de la escue a de Hernández, des 
merece notablemente al ser sometida u la inevitab'e 
comparanza con la fcaUa de San Juan, qua b; i l la en 
frontero altar. Se hizo como el resto del retab o en 
el año 1660 
Del mismo año ea el altar de Sao Juan, se 
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gundo de la izquierda, que hizo un capitular por su 
devoción. 
L a talla de San Juan que da nombre al altar 
es de una admirable perfección. Según la opinión 
predominante entre los técnicos, débese a Gregorio 
Hernández, y nosotros no vacilamos en suscribir ebta 
afirmación, basándonos especialmente en su pureza 
de lineas y en au maravillosa anatomía, detallista 
hasta la exageración, ¡Lástima que la flora que 
sirve de fondo a la imagen no sea desterrada de 
allí para siempre! Le resta sobriedad y armonía. 
Siguiendo por la nave Este, encuéntrase el 
altar de San Miguel que ofrece escasos detalles de 
interés; no ocurre lo mismo con el da San José que 
le sigue y que en la parte alta destaca una imágen 
gótica de la Virgen que se halla en un lastimoso es-
tado de conservación e incluso le falta la mano de-
recha. Parece ser que anteriormente esta capilla 
hal lábase destinada a enterramiento de los obispos 
asturicenses y aun se advierte parte de una inscrip-
ción sobre la piedra, que el retablo cubre casi total-
mente y cuya copia encuéntrase sobre la pared 
rezando asi: «D. Episcop Factoribus suis monu 
mentó, hoc beneficie memor tepli fabrica dicant año 
MDXLVIII». 
Tampoco el altar de San Lorenzo brinda nada 
extraordinario pero en la capilla donde se venera 
el Cristo de las Aguas, llamado equivocadamente 
de las Agonías,pues que en la talla aparece ya muer 
to, consérvase además de esta bellísima imagen, un 
retablo flamenco no menos interesante, a pesar de 
hallarse deterioradísimo, y una talla románica de la 
transición representando al Salvador. En esta ca 
pil la consérvase, una inscripción consignando el 
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nombre de Duarte Pérez canónigo a quien se debe 
BU dotación. 
Loa altares de la nave derecha del Altar 
Mayor, ofrecen menor interés ; según una ioscripción 
que hay en el Al tar de la Concepción, U traza de 
este retablo y la de los de la Virgen de la Majnstad 
y Santa Teresa de Jesús y toda la pintura de ellas 
débese a don Juan de Peflalosa y Sandoval canónigo 
y ÍAmiliar del Obispo Messía de Tovar. 
Én la capilla de la Concepción hál lanse las 
sepulturas de los héroes de la independencia astor 
gana: el general Santocildes—héroe para las mino-
rías selectas—yTiburcio Fernández Maroto—héroe 
legendario del pueb'o,—el húsar Tiburcio de la bella 
leyenda. 
En una misma capMa venéranse las imáge 
net de laVirg«n de los Dolores y Santiago Aoostol, 
que además a derecha e izquierda respectivamente 
háüase acompañado por San Pedro y San Pablo. 
Las capillas de Santa Teresa y la Magdalena 
ofrecen escaso atractivo y nulo interés; el altar de 
ésta última es privilegiado. 
Adosados a ambos lados del Coro, of r écense 
cuatro altares'le menor importancia; son e 1,03 los 
de Sao Blas y la Virgen del Pilar al lado Este y los 
deN. ^ra. dt-l Patrocinio y la Virgen de Guadalupe 
en la parte opuesta: este algo mas interesante ofrece 
en cuatro delicados episodios situados en bajo de la 
talla que representa a la Virgen, el milagro que a 
esta se le atribuye. 
L a imagen gótica de N . Sra. del Patrociaie 
es merecedora de que la expurguen de una indesea 
ble capa de pintura que la cubre. 
A la derecha del Altar de Nuestra Señora del 
Patrocinio hay, colgada de los sillares una pequeña 
talla de San Juan Bautista. De F amenca se h i ca-
racterizado, y asi lo parece desde abajo, pero vista 
de cerca, su peana conserva reminiscencias góticas. 
Dale todo ello una es t raña factura. 
Para Analizar el capitulo de Retablos y A l t a 
res, vamos a reterirnos al del Trascoro, casi todo él 
compuesto de mármol, con buenos relieves de pasa 
jes bíblicos; en sa basamento existen unas curios! 
simas incrustaciones—marmóreas á su vez—de di-
versos instrumentos músicos. Raro motivo de ador 
nos, para cuya explicación pudiera—de ser cierto— 
bastar el hecho de la celebración pre tér i ta en aquel 
altar de la misa ofertual a Santa Cecilia. 
L a hornacina central del tal Retablo estuvo 
hasta hace bien poco dedicada a la veneración de la 
Virgen de la Valvanera representada poruña precio 
satalla que rimaba perfectamente cou el resto del 
altar pues que ambos datan de fecha coetánea —si-
glo X V I I I . En la actualidad fué sustituida por una 
imagen modernísima de la Milagrosa En ruego al 
Cabildo, unimos a la voz más general, la nuestra, 
porque la trasposición antecedente se anule, y reco 
bre el altar del Trascoro todo el vigor estético de 
antaño. 
En el altar de San José consérvase un ente-
rramiento de obispos, y en la pared empotrado un 
motivo a él simbólico: Gonstitúyenlo una serie de 
arcos gemelos que doselan a bellísimos bustos, del 
gusto de Donateüo—ya hemos hablado anterior-
mente de este enterramiento 
Diseminadas por los salientes de las naves 
laterales, hay una porción de bustos de piedra, re-
tratos de otros tantos obispos de Astorga. 
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Kn un rincón frontero al claustro existe una 
estatua yacente, un bellísimo ejemplar románico del 
•iglo X í í , resto de la antigua Catedral. 
Es la efigie de un obispo—Santo Toribio,—que 
muéstrase pisando un dragón, símbolo de la here-
gía. Chapines puntiagudos, mitra, rígidas vestiduras 
plegadas paralelamente con amaneramiento, efigie 
aplastada. 
En la parte alta de la puerta de entrada— por 
el lado interno—existe un curioso reloj representa-
tivo del día y la noche Débese a Bartolomé Fernán-
dez en 1800. 
Solo nos queda por indicar—del recinto igle-
sia—el colosal órgano, moderno y buen ejemplar. 
Cn la galería que cubre su costado hay talladas 
con gran perfección una colección de caras—1562 — 
muy del gusto de la época Se retocaron y estro 
pearon en el X V I I I . 
S a c r i s t í a 
L a sacristía es un magnífico ejemplar del 
neoclásico nacionalizado. Gusto severo y eleganj». 
fia toda'ella—paredes, bóveda y piso—de jaspe. 
Fué hecha en 1772, e inmediatamente de fl 
nada su construcción, fué bárbaramente repintada. 
Corónala ana ámplia claraboya, y en su parte alta 
tiene cuatro buenos lienzos—los cuatro evangelis* 
tai. 
Consérvanae en ella—ademán del magnífico 
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te io ro- dos relieves de alabastro, muy buenos, que 
representan escenas de la pasión, Sun restos de un 
calvario destruido en la independencia. Tallados 
en el buen gusto barroco—siglo X V I I . — L l que se ha 
l ia en el lienzo izquierdo tiene una curiosa particu-
laridad: el magnifico Jesús en él esculpido, tiene su-
pecho de ext raña conformación, queriendo aparen-
tar tuberculosis. Sigue el imaginero la pueblerina 
tradición. 
Hay también unas buenas mesas de mármol 
estilo imperio, con una enorme águila esculpida. 
En un altar—mal gusto-barroco, - guárdanae 
las joyas de elevadísímo valor que constituyen el te 
soro. 
Helas aquí: 
L a famosa y gran cruz procesional—gótica de 
la transición, fines del siglo X V o comienzos del 
X V I . — Es de plata cincelada, su filigrana es finíai 
ma y de ella desentona ei Cristo. Las figuras de loa 
evangelistas maravillosamente cinceladas,son admi 
rabies. Buena también la Virgen. Debió ser arregla 
da en fecha posterior parte de la cruz. 
L a nombrada arqueta de Alfonso el Magno, 
curioso ejemplar del gusto morisco, regalo del Rey 
y su esposa a la Catedral de Asto-ga, según reza: 
«Aldefonsus Rex. Scemena Regina». 
Gómez Moreno la supone obra del sig o X V . 
Diaz Jiménez, acorde con la incripción, la cree del 
propio siglo I X . Tiene en su parte a^a varias figu 
ras y en sus costados, bajo el dosel de grandes arcos, 
ramas de roble en la parte superior, y —ángeles— 
tn la inferior. 
Cáliz de Santo Toribio; de cristal de roca. E n 
l u parte baja un insecto fosilizado. Tiene adornos 
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de plata ftligranada con tendencia orientalista, muy 
posterioret!. Parece un vaso para la comunión bajo 
las especies de pan y vino. 
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Arqueta, de plata con filigrana—puele colo-
carse en el monumento de Semana Saot*,—En sus 
costados tiene deidades mitológicas y en tu parte 
superior un Cordero pascua', adosado para servir 
se l i túrgicamente de ella. 
Dos portapucesde plata—sig'o XVI en su se 
gunda mitad -obra del artista astorgino Sebastian 
de Encalada. Fórmanse por un altorrelieve—imitan-
do a un retablo—con escenas del nacimiento de Je-
sús encuadradas por columnas. En la parte alta el 
Espíritu Santo. 
Un magnifico copón de plata repujada, gótico 
parece del SÍÍÍIO X V , arreglaio y adiciónalo en fe 
chas posteriores, tal vez en el XVI. Tiene eaculpidoi 
pasajes bíblicos. ; . 
— — 
Existen—además de la cruz fótica ya reseñada—va 
rías cruces procesionales de subido mérito artistico 
ü n a gótica, cincelada en Astorga, ya que 
lleva—afirma Gómez Moreno—un punzón con el Ra 
ma, contraste de la ciudad: Rama fué el primitivo 
nombre de Astürica. 
Otra procedente de la Isla, recargada de ad-
mirables figuras del Nuevo y Viejo Testamento. 
Cruz de Altar— cristal de roca y plata—rena-
centista. 
Otra, con crucifijo adicionado posteriormente. 
Existen también varios relicarios. 
Uno circular de cobre. Otro de San Jerónimo 
de ex t raña factura, y por último uno bellísimo en 
forma de cruz. Gómez Moreno piensa cuerdamente 
en un ta'Ier local en donde con estilo propio se hicie 
ran piezas orfebreras a l ' á por el siglo X I I . Tiene 
esta cruz en algunos trozos —examinados por el 
mismo autor—reminiscencias del gus^o francés. Y 
añade dicho arqueólogo: «La historia de esta alhaja 
sin r iva l , y aún su existencia misma son genera' 
mente desconocidas » 
«Dícese que fué de los templarios de Ponferra 
da y no parece inverosímil.» 
Existen también varias casullas y ropas de 
los siglos X V y X V I . 
C l a u s t r o 
Es un buen ejemplar de estilo neoclásico. 
Tiene una gran pureza de líneas y una so 
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bria armonía de frialdad bella. Aunque un poco 
nacion»l{zado muéstrase el neoclásico en todo su 
esplendor—columnas jónicas, triglifos . etc —deno-
tando en su apreciación totalista liberas influencias 
del insigne Ventura Rodriguez. 
Da t̂a el claustro de 1775 Su constructor cons 
ta, fué Gaspar López. 
En su interior hay huellas en los sillares de 
Jaspe, d é l a hoguera que allí hicieron los franceses, 
cuando en su barbarismo cremaron el valioso e inte-
resante archivo cate i ral icio 
Lindando con el claustro existe una desmán-
I- lada capilla en remota fecha con destino litúrgico 
y actualmente utilizada en guisa de descuidadado 
almacén. La fundó en la primera mitad del siglo 
X I V el obispo, D. Martin Gronzá'ez y tuvo por advo-
cación la de Santa Marina. 
En uno de los lienzos de la susodicha capilla 
existen a su vez humosas huellas de la fogata ex 
terminadora. 
Nada o casi nada se conserva de la prímiti 
va capilla, salvo determinados detalles del pavi-
mento y desde luego cuatro estatuas yacentes coló 
cadas en otros tantos lucillos. 
Representan: la 1,*, el Obispo fundador don 
Martin González, muerto—según reza el fragmento 
de epitafio conservado—en 9 de Febrero de 1330. 
A ambos lados del gótico lucillo debieron exis 
tirados pequeñas imágenes, una de f i a s corapl-ta-
mente desaparecida. L a siniestra conserva residuos 
de la parte inferior de su moldura. 
L a estatua es valiosa, de trazado gótico y con 
reminiscencias de policromía. 
El Mgundo ' u c i l í o lo ocupa un obiipo con g r a n 
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casulla y—como las otras t r es -con los pies cérce-
nados. Gótica comó la anterior. 
L a tercera un clérigo con bonete y libro. De 
su roatro faltan boca y barbilla, suplantados en una 
deficiente mascarilla de yeso por manos posteriores 
nada hábiles Del ciclo románico. , 
L a cuarta imagen, figura un caballero con 
les brazós desnudos, esclavina y ampiisimo ropón. 
Románica. 
E l modelado de las dos últimas esculturas e8 
menos bello y natural que el del obispo fundador, 
y obispo con extensa casulla. 
E l Sr. Gómez Moreno dice en su obra: «Tirada 
en la sobredicha capilla—se refiere a la de Sta. Mari 
na—otra estatua yacente de Obispo, labrada en ala 
lastro, con buen arte, a modo flamenco». 
Inquirido por nosotros el paradero de ¡a ima 
gen citada por el sabio arqu* ó ogo, fracasamos en 
la curiosidad. Nadie de los servidores del cabildo 
supo darnos memoria, y si solo recuerdo de que su 
existencia fué en un tiempo real. 
Hay incrustada en el pavimento df la ca-
pilla una bien conservada lápida, con escudo y le 
yendu. Esta última dice como sigue: «Aqui yace 
Ruidiaz Texeiro de Balcarce, canoniero desta S»nt» 
Iglesia y Administrador de esta eapilla de S9.nta 
Marina hermano de Luis Texeiro de Val caree i car* 
Señor del lugar de Peraltes y patrón perpetuo de 
esta capilla. Falleció a 20 de Junio del afio de 1626». 
Hay también una lápida de 1592. 
En lo que fué sacristía de la capilla que nos 
ocupa, existen bien conservados nueve residuos pé 
treoa de la fachada románica de la primitiva cate . 
dral aí luricense edificada durante el «ig.o ^11. Hay 
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también, en propiedad de algunos particulares, res 
toi de estilo y estructura similares, lo que hace 
suponer que todas eUas tienea un mismo origen. 
Son en su mayoría capiteles, piedras rectangulares, 
con hermoso y ñnisimo cruzamiento de hojas, tallos 
y caprichos, fracciones intercolúmnicas con esme-
rados encajes y adornos... etc. 
Bien merecían tales reminiscencias románi 
cas una exposición y cuidado mayores. 
S a l a C a p i t u l a r 
L a gala Capitular tiene arqui tec tónicamente 
escasa impottanda, pero en su interior consérvanse 
algunos preciados objetos. 
Seis cornucopias, del estilo r o c o c ó s i g l o 
XVIII—con candelabros de cristal de L a Granja. 
Dos espejos, hermanos de las cornucopias. 
Un cuadre pequeño—marco del X V I I I - r re 
presentando a la virgen con el niño,ambos coronados. 
L a madre tiene un anillo en el pulgar de su diestra. 
Tres tapices, de subido mérito art íst ico, en 
contrados no ha mucho; el primero entre las lelas de 
un portier y los otros dos tras el retab o mayor y un 
montón de escombros, respectivamente 
E l más antiguo es de forma cuadrada casi, de 
dos metros aproximadamente. 
Pertenece al tipo de los llamados «Sencillos» 
Su centro parece delatar el siglo X V ; tiene de 
fondo un paisaje, un castillo y dos casas, gnomos 
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•altando y tocando flautas, y más adelanta una lueha 
de dos fieras—león y ciarvo la hembra de sorpren 
dido huye, más animales. Aloman el primer p auo 
¡Baíüc» i - liiargaritas y doletas—tipleB sIsiRriN dei 
XV—En cambio la cenef» delata el XVI 1 iene to 
das las características de la tapicería del iiflo: mi y 
ancha, guirnaldas entrelazadas en pájaros,niños d s 
nudos, mujeres, etc.Marca, pues, una franca tran 
sición. 
La cenefa es, indudab emente m»s artística 
que el resto del tapiz. Muestra gotas de cera, eo ao 
si hubiera sido destinado a alfombra de algún alt i ; 
El segundo de los tapices señala lot no se ce n 
serva, cerno el anterior, entero: solo exidte su mitad, 
cortada del resto bárbaramente. Es de fecha muy 
posterior al primero, en la cenefa, tiene guirnaidai 
rodeadas a columnas barrocas. En la parte rita 
hueco para leyenda. Su fondo constituyelo una ts 
cena interior que bien puede ser hogareña o escolar: 
Una mujer acariciando a un niño; otro niño al lado, 
y un tercero ai exterior asomando por una ventana. 
La mujer hállase sentada en un sillón en cuyo res-
paldo v*nse las letras A. B ¿Símbolo escolar? i r 
ma del pintor del cartón? 
Su tejido es, como el primero, sencillo. Tiene 
menos mérito que el anterior. 
l i tercero de escasa importancia—soncillo co 
mo los anteriores, es el escudo de un obispo de As 
torga. No hemos podido averiguar de cual, l o me 
rece a : - as i Í M r ¡ 
E l p u l p i t o 
Es muy probable que, como el Santo Toribio 
puesto en el retablo frente a la Virgen del siglo XIlI 
que hay a la mano izquierda del Altar, el pulpito sea 
asimismo obra del propio Gaspar Becerra. Es todo 
él muy bello, de nogal y con diversas ¡flguras en bajo 
relieve; en todas ellas—excepción del Bautista y del 
San Jerónimo—se notan indudables influencias ml-
guelangelescas, importadas a España por el que fué 
principe escultórico de nuestro Renacimiento. 
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IGLESIAS Y CONVENTOS 
SANTA MARTA 
E l edificio eclesiástico, actualmente conaá-
grado a la advocación de la Patrona de Astorga, 
•s ei segundo de los que con idéntica finalidad hubo 
en la población. No se conservan del primitivo resi-
duos artísticos identificados, y sí solo la noticia de 
su afincamiento y destrucción. Ocupó el tal , simi-
lar asiento al existente, si bien, según consta, ia 
orientación del templo fué distinta. L a data de fun-
dación del actual es de 1741. 
Arquitectónicamente carece la conservada 
iglesia de Santa Marta de valor artíst ico. Su 
orientación es hoy pareja a la de la basílica Cate« 
dral , constando a más del templo, de un anexo para 
habitación rectoral y dependencias. 
Distribuidos por la única nave de que consta 
su interior hay hasta ocho retablos, a más del Ma 
yor, que ocupa el lienzo postrero de la Iglesia. 
De todos ellos,el más digno de mencionarse 
es el primero a izquierda de la puerta de entrada, 
de estilo similar al de la silla episcopal del coro ca-
tedralicio, con dos cuerpos: talla con niños, bustos 
viriles, frutas... etc. Situados en una hornacina de 
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•ate altar, y en una consola acomodada en un r in 
cón próximo, hay dos bellas esculturas; de San Juan 
una, y de la Virgen, probablemente, la otra. Ambas 
pertenecen a la imaginería del siglo X V I . , .'¿4 
En tres de los otros retablos menores—repar-
tidas—hay siete hermosas tablas pictóricas, bas-
tante bien conservadas y con trazo y matización 
del siglo X V I . Estas pinturas debieron por su, pa-
ridad^ constituir en su .origen un solo retablo, Su 
estilo es el de Becerra, a quien quizás se deben las 
representaciones vitales de la Santa titu'ar, la calda 
de Cristo con la cruz, la oración en el huerto...etc., 
que exornan delicadamente las tablas. 
SRfi P B D ^ O D B A U C A j M T A ^ A Foto Novo 
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Sin embargo lo má8 digno de un relieve eape 
cialiaimo, desde un inteligente plano de estética es, 
de cuanto guarda el templo patronal, una escultura, 
tallada en madera,de San Pedro de Alcántara, situa-
da en la hornacina central del segundo altar adosa-
do al lienzo derecho del edificio. 
Toda la limpidez mística de su faz, la blandu-
ra de sus relieves, su cromatismo, la naturalidad be-
llísima de loa pliegues de su hábito franciscano,la in-
tegran producción de un escultor delicado y sabio,cU 
yo nombre ignórase por la carencia en el archivo pa 
rroquial de libros de fabrica que constaten su proce 
dencia y autoridad. 
La susodicha imagen tiene un metro -aproxi-
madamente—de altura, sosteniendo en su mano de-
recha una calavera. La izquierda osteota un cruciñ 
jo a todas luces postizo e inferior. 
Hay también repartidos por diversos lienzos 
del templo varios cuadros al óleo, la mayoría de 
ellos carentes de verdadero arte. Primariamente es 
de superlativa valoración un cuadro ñgurador de 
la Ascensión del Señor, finísimo y bien logrado, que 
se encuentra sobre una puerta, en el lienzo] diestro 
dt la iglesia. 
11 I SAN JULIAN 
Esta Iglesia hállase actualmente sin culto;des 
de ñnes del siglo pasado fué suprimida como Pa-
rroquia. Su fábrica es bastante moderna y carece de 
interés casi toda ella. Unicamente el pórtico de en 
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trada al templo es un hermoso ejemplar románico tal 
vez rtei X V I I I , ya que las columnas y el arco apun-
tados muestran la casi espiritualidad de la transi-
ción. Los capiteles, empero parecen anteriores— 
a'go bizantinos—y o^tentatorios de representaciones 
alusivas a os fueros municipales. E l historiador de 
Astorga afirma certeramente, que esta puerta, o al 
menos las columnas que la flanquean, se aprovecha 
ron de la primitiva Iglesia como sucede igua'men-
te con muchas otras piedras qua se hallan en la cor-
nisa de los lados de cuerpo del templo y qu« os 
tentan muy diversas ex t rañas figuras. 
Conséivanse en las paredes de la Iglesia, 
multitud de orifít-ios causados por las balas napo-
leónicas y en alguno da ellos aún pueden verse 
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estas. En el interior del Templo no hemos encon 
trado nada digno de especial mención, pues ios ob-
jetos de algün valor que a l i se encontraban, han 
sido llevados a otras iglesias. 
Ti l SAN FRANCISCO 
Eate convento situado sobre una de las mura-
llas, es el mayor de cuantos Astorga ostenta. Su 
iglesia,cegúo la tradición,fué fundada en el segundo 
decenio de si^lo X I I . en éprca qup f<ün vivía el 
sar* F R A N C I S C O Foto Campillo 
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Santo, por carta escrita en Rabanal del Camino aü 
torizando la erección del templo Este en la ac túa 
lidad está completamente reformado y fórmalo uña 
nave de estilo ojival, ámp ' ia y moderna, que a su 
derecha tiene adosadas cuatro capillitas del siglo 
X I V de rotunda sencillez. 
En una de estas—la mas próxima a la capí 
l ia mayor—que fué fundada por los Junco, de nota-3 
ble prosapia asturicense, consérvanse dos lápidas 
sepulcrales con inscripciones conmemorativas de 
algunos individuos de dicha noble familia; y en la 
pared de dicha capilla encuéntrase e! blasón de la 
estirpe adornado con latina inscripción. 
En diferentes ocasiones han sido encontrados 
en este convento, restos de la época brillante y pa-
gana en que Roma dominaba el mundo. 
IV SAN BARTOLOME 
A primera vista pueden apreciarse en esta 
iglesia las demoliciones y reconstrucciones parcia 
les de que ha sido objeto. Hállase rodeada de un 
pequeño atrio que dos siglos antes fuera mucho más 
ámplio, y a que en su recinto celebráronse hasta loa 
años medios de la décimoctava centuria, los conce 
jos públicos. Hay memoria de sesiones borrascosas 
y pintorescas que al l i tuvieron lugar. 
Una vez terminada la casa municipal, el 
atrio quedó reducido a las dimensiones actuales. 
L a puerta de acceso al templo es un bello 
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ejemplar gótico que debió ser construido ha^ia el 
siglo X I V ; sus capiteles ostentan dragones y qui-
meras enlazados con hojarasca, todo ello de subido 
mérito artístico. 
En la parte alta de la fachada principal, ha-
cia la izquierda, hállase empotrad» en un pequeño 
nicho una curiosa estatua de breves dimensiones 
S H f l B A r ? T O L i O M É 
representando un santo, probab'emente San Bar-
tolomé. 
A la derecha del pórtico hay restigioi de 
otras dos puertas que por su posición debieron ser-
vi r de entrada al templo en distintas épocas. , 
Sin duda son de fecha posterior a la actual, 
pe»« debieron servir de acceso a la ixl -sía anterior 
mente a la que subsiste, lo que nos hace dedutir 
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qu« la arcaba gótica que hoy sirvo de puerta, hubo 
de pprtpnecer a otra iglesia y qü'- en a guna de las 
reconstruccioDes San Bartolomé fué aquí tras 
ladada. 
L a iglesia en su primera época debió afectar 
una marcada f«irra^ de cruz <*uv< cab -za con-titulala 
la primera torre situad t a e^o^l las d^l altar mayor, 
y cuyos brazos—cortos—formábanse con la parte 
alta de âs actuales naves laterales. 
Más tarde construyéronse estas, y posterior-
mente, las capillas de la Purísima y la V rgen de loa 
Dolores. La nave central fué reconstruida el aflo 1746 
y pasados algunos años se construyeron las naves la-
terales. 
L a parte de la nave izquierda frontera al 
presbiterio, muestra en su bóveda cuatro relieves 
con las cruces de ¡as Ordenes Militares españolas 
También en la veleta que al extedor hallase coloca 
da en la cúpul i de esra capi la encuéntranse forjadas 
dichas cruces. De eximen de 1 >s libros parroquia-
les nada hemos obtenido que nos aclare este oscuro 
punto. 
Don Angel San Román, en su Historia de la 
Beneficencia, afirma que en San Bartolomé hubieron 
capilla enterramiento varias familias nobles. Robus 
tece esta hipótesis el hecho de qu^ a su orilla—en la 
antigua plaza del ganado -existió en tiempo remoto 
el cementerio parroquial. 
Aunque t i historiador de Astorga afirma con 
creta y rotundamente que todas esas capillas ente 
rramientoa desaparecieron, nosotros sostenemos lo 
contrario y basándonos en los nervios de la bóveda 
cuya factura debe remontarse al sig'o X V I , achaca 
moi a la capilla en cuestión el oficio de enterra-
— 54 — 
miento sin que podamos señalar a que familia per 
teneció. 
E l churrigueresco retablo mayor data de 1705, 
lo hizo Manuel de Estrada y su mérito es escaso; 
hay en él, adosada una escultura de crecido va-
lor que hasta hace bien poco h a permanecido ig-
norada. 
Se trata de una talla de madera, representan-
do a Santo Tirso, del siglo X I I I , curioso ejemplar 
románico de la transición muy semejante a las 
imágenes de la primitiva Catedral; diminutos pies 
que acaban en punta, facciones verticales, casi r i -
Foto Novo 
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gida caída de la ropa. Hállase cubierta con una 
capa de pintura de fecha posterior, y luce una feiBi-
ma corona, defectos ambos fáciles de corregir. 
Consérvase en un estado asaz satisfactorio y única-
mente la mano derecha está un poco deteriorada. 
L a capilla frontera a la sacrist ía es la dedi-
cada a la Virgen de los Dolores, y sin duda en ella 
encuéntrase lo mejor de cuanto en la Iglesia se con 
serva. 
E l mejor elogio que puede hacerse de la imagen 
de los Dolores,que a l l i se veneraos que durante mu 
chlsimo tiempo se creyó que era obra del formidable 
Gregorio Hernández, opinión en la que abundaban 
todos los anticuarios y técnicos en la materia,que la 
veían, pero D. Lorenzo de la S iena , culto párroco 
de San Bartolomé, logró encontrar en uno de los l i 
bros de fábrica, noticia detallada de quien fué su au-
tor,que resultó ser el imaginero vallisoletano José de 
Rozas habiéndose encargado de su encarnación y 
pintura al pintor asturicense Agustín de Estrada por 
orden del mismo Rozas. E l señor de la Sierra, infati 
gable investigador,descubrió también la nota indica 
dora de la fecha en que la imagen fué colocad* en 
San Bartolomé: 12 de noviembre de 1706. 
En el último decenio del siglo pasado se cons 
truyó la capi la en que hoy se venera a la Dolorosa, 
y en la misma época, dos astorganos—-D. Indalecio 
Iglesias y D. Modesto Goy—dieron buena muestra de 
su generosidad haciendo donación del templete o ca 
marin de plata Meneses, estilo gótico, dentro Jdel 
cual se encuentra la imagen; es de lo más valioso 
que hay en esta iglesia. 
Consérvase en uno de lo» altares izquierdos un 
curioso ex-voto de la Virgen de los Dolores, Es un 
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cuadro del siglo X V I I I que reprpaenta una noble fa-
milia aitorgaca de rodi las. A lo aito reproducida la 
imágen. Y dice la tradición que se refiere » un mila-
gro acaecido. Gayóse una niña de la tal fami ia a un 
pozo, y gracias a la invocación a esta virgen púdo-
sela sacar sana y salva va»ios días después. 
José de RozHshizo también otras ta ¡as en As-
torga en esta iglesia conservadas. Ei magnífico Cris-
to que corona el altar mayor y las esculturas de San 
Juan y San Fernando, muy buenas. 
Escasas muestras del arte pictórico consér-
yanse en San Bartolomé, todas ei l is de poquísimo 
méfito. Una compuesta por seis tablas—restos de 
algün viejo retablo, seguramente— representando 
escenas de la pasión y del martirio de San Andrés , 
es quizás la mas artística de todas, procede de San 
Jul ián. 
OTRAS IGLESIAS 
Existen además otra porción de iglesias y 
contentos, con algunos objetos que delatan méri to a 
loa ojos del arte. 
Entre el na citirenaos: Capí l a de la Vera 
Cruz, con e siguiente pintoresco epiufl >: Reedificóse 
reinando el monarca mas amado, el joven rey de*ea 
do, el VII don Fernando Es asiento de cofradía, y 
de el'a parten a gunas te as art íst icas procesiones 
de Semana Santa. Hay en BU interior un Nazareno y 
un Cristo yacente, con urna. Laborea de imagine, 
rí» no despreciables. 
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Real Hospital de laa cinco Llagas: Ant iqui 
sima cofradía. 
En su puerta ostenta un escudo de Esp»fía 
muy bueno, tallado en piedra y policromado. En la 
sacristía un curioso cuadro de Cristo en la cruz, con 
el siguiente epitafio: Vera efigie sacada del original 
que tiene el Rey de Portugal, pintada por e\ demo-
nio, por divino precepto. 
Existen también 
tres bellísimas imáge 
ues, dos de ellas, tal vez 
de la "virgen, marcada-
mente góticas. L a ma 
dre y el niño de la pri 
mera apuñan en sus 
manos sendas manza 
ñas . Su forma, y sobré 
todo la caída de los plie-
gues delatan el siglo 
X I V . L a segunda pare 
ce también una efigie 
de la virgen. Debe ser 
posterior. 
L a mas interesan 
te de las tres, es una 
talla originalísima. Re-
presenta a Sta Ana , en 
su regazo la Virgen y a 
su vez, en el regazo de 
ésta, el niño Dios. Sen-
tada en trono. Su forma 
to y actitud revelan— 
como ya señala D. An 
gel San Román — el X I V 
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Nosotros sin embargo hemos podido ver en el 
propio hospital, una hornacina, que por su inscrip 
ción fué contenedora de esta imagen, y en ella se 
dice que fué hecha a expensas de Fernán Martínez 
en 1573. Extrañísimo es esto, ¿fué tal vez construí 
da en esta fecha a imitación del X I V ? ¿O fué reto-
cada entonces—su pintura desde luego es posterior— 
y el pintor y pagador de la pintura,inmodestamente, 
se atribuyeron la confección y coste de la talla?. L a 
imagen es en verdad admirable. 
Las demás iglesias y conventos: San^íi Spi 
ritus, Santa Clara, San Juan Bautista, etc, no me-
recen especial mención 
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A Y U N T A M I E N T O 
E X T E R I O R 
L a fachada principal, con algunas estancia» 
del frente, es lo ÜDÍCO de la primitiva construcción 
que en la actualidad se conserva. Su factura algo 
confusa y los artistas que la ejecutaron se limitaron 
a ser merosi mitadores d é l a principal fachada ca 
tedralicia; la tradición asi lo afirma y los técnicos 
ratifican esta opinión. 
Ostenta en sus f'aneos dicha fachada, anchas 
torres rematadas con pét rea cornisa y sutiles cíipu 
las, que plagadas de grandes ganchos metálicos tie-
nen un ext raño aspecto. Dicese que estos ganchos 
dt-sempeñaban un macabro servicio pues que en 
ellos colgábanse las cabezas de los ajusticiados para 
que el pueblo atónito pudiera contemplarlas. Sin 
embargo, ni en los documentos del Archivo munici-
pal, ni en los legajos del hospital de las Cinco L l a -
gas, por nosotros consultados para cerciorarnos de 
la exactitud de este aserto, dicese nada en su pro. 
Por bajo de su cornisa ostentan ambas torres 
sendos escudos. E l de la torre izquierda tiene es 
culpidaa las armas de la ciudad. E l blasón que se 
advierte en la torre derecha, llamó poderosamente 
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la atención del historiador de Aatorga, por su exce-
sivo deterioro, pero sin datos que le permitieran 
explicar tan desdichada conservación, permaneció 
mudo, y fuesen los señores Arellano y Manrique sn 
su obra Agtorga Heróica loa que arrojaron total 
claridad sobre ebte punto, publicando un curioso co-
municado que el general Jeanin dirigió al Ayunta-
miento, allá por los calamitosos tiempos de la ocu-
pación galf. Dice así, la tal advertoncia: 
«A ios a» floras Corregidor y Regidor del Ayun-
tamiento de As to rga—Señores : -Es ta es la 3.a vez 
que tengo el honor de a'ivertiros, que las armas del 
Marqués de Astorga, ( ondenado a rauert ' por de* 
< r« fo imperial, deben s* r quitad s y rotas: esta ope 
ración s» ha de ejecutar por or len y en presencia 
del Ayuntamiento reunido. Si las que se ha lan en 
la facha a de la Casi Avu' i tam^nto no han sido 
quitadas y rotas para mañ n í a . as di^a os advier-
to qu^ las haré qu'tar a c^fionazos. Te go el honor 
de sa utiaroscon la mas peiferta consideración.— 
E l General de Brigada—JS. J e a n i n . » 
L a incógnita qued^ pu -s claramente despejada 
El cuerpo central del edificio únese a las to-
rres laterales por doble pasarela con gruesa balaus-
trada. 
En el centro de esta parte y por encima del 
cuerpo principal muéstrase un enorme escudo de 
España, sostenido por dos leones; este blasón tiene 
esculpidas las armas de Portugal juntamente con 
las españolas, de manera que si según dice el señor 
Rodríguez Diez, la fachada principal fué adosada a 
principios del sig o X V I I I , no tendría este escudo 
los símbolos portugueses pues que a mediados del 
•iglo XVI£, perdioaa Portugal y lóg icamen te en el 
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X V I I I no figurarían aua armas en el escudo nacionaJ 
L a fachada principal, pues, o al menos la par 
te del centro, debió ser construida, según nuestra 
opinión, en plena decimoséptima centuria; la torreta 
central—únicamente—y tal vez las torres y escul . 
turas datan de la siguiente. 
Estilísticamente es un curioso ejemplar—en 
conjunto—del barroco c i v i l , pero desorienta su mé 
todo constructivo. 
Corona el centro del frontispicio el clásico 
reloj de los maragatos Es uno de tantos relojes de 
muñecos ideados en las próximas pasadas centurias. 
Une a su admirable construcción su tipismo: 
una pareja de muñecos ataviados con la indumenta-
ria regional señalan las horas —mazo en mano—dan 
do golpes alternativamente sobre una ancha campa 
na. Es obra de Bartolomé ITernández que constru-
yó también el de la Catedral: ambos a fines del si-
gle X V I I L Los primitivos muñecos, a pretexto de 
que hal lábanse carcomidos, fueron sustituidos por 
otros que quieren parecérseles, de tosca talla mala-
mente labrada. 
I I I N T E R I O R 
Poca importancia tiene artíst icamente el inte 
rior de la casa municipal. Su par^e delantera más 
antigua datado la misma fecha que la fachada; el 
resto del edificio fué construido en las postrimerías 
del pasado siglo. 
E l salón de sesiones—amplía pieza cuidadosa 
mente decorada—ofrece agradable aspecto y produ f 
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ce grata impresión. Sus paredes ostentan lápidas d* 
dicadas a preclaros hijos de Astorga en premio a sus 
desvelos por la ciudad; son cuatro dedicadas respec-
tivamente a D . Pío Grullón Iglesias, D . Manuel Gar 
cia Prieto, D. Lope M a Blanco Cela y D. Manuel 
Gullón García Prieto. 
Y é n t r e l a hojarasca del decorado, lapidaria-
mente reseñados encuéntranse los hechos más des 
tacados d é l a historia de Astorga. 
Los sillones destinados a los ediles, colocados 
en torno al estrado, son de talla bastante aceptable. 
En el archivo municipal consérvase una anti-
quísima y discutida bandera Dice la tradición que 
es la misma que portó un Oasorio—antecesor del 
Marqués de Astorga—en la legendaria batalla de 
Glavijo. Tenia el M trqués de Astorga el titulo de 
A férez Mayor del Reino, y como tal llevaba en las 
batallas el re^l pendón. Lo difícil es señalar ia fe 
cha cierta, en que le conce lió tal merced. 
Postei iormente, en ignorada fecha, cedió el 
Marqués esu bandera al Municipio y desde entonces 
ct lehráhase »nu <lmente fiesta en que era sacada 
pn cesionalmente por manos que el Marqués señala-
ba. Existen varios nombramientos firmados por el 
Marqués a favor de distintas personas, para tal me 
nester. Acompañaba a l a bandera la llamada Zuiza, 
guií rdia de soldados. 
En la guerra de la Independencia, consta que 
fué el pendón de Glavijo sacado a la batalla en ma 
nos délos defensores de Astorga. 
Existen ad^másen la Gontaduría municipal un 
pequeño número de objetos relativos a salientes 
acontecimientos de la historia de Astorga en la de-
cimonovena centuria. 
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S E M I N A R I O 
Amplio edificio de' gusto neoclásico.con algún 
valor artístico. En su parte aU* tiene UI .H hor 
n»cina con una virgen de piedra, no depprecifb e 
ComenzAronae las obrf.8 de eu C' nstrucción 
en ei año 1787, y fueron fi-ind .9 e . 1799, baj > el 
episcopado de Gu t i ém z Vigi l 
Celebróse su apertura con g ^ n fausto y n ag-
uificencia. José María Lu n¿o h . d;i 10 n la luz no 
ha mucho una «-urios.. loa por él h . 1 t>in, corapuest» 
por ignorado autor astorgano para (onraemorar el 
feliz acontecimiento. 
En la escalera piincipal consérvase un gran 
cuadro pintado por un tal Ksteve, que representa 
el momento en que el ol ispo Vigi l impone becas a 
los primeros seminaristas en el acto de la inaugura 
ción. A pesar de la precipitación con que parece 
estar hecho tiene partes bel isimas, caberas y claco 
oscuros que de atan la influencia que el arte de 
Goya ejercía en la época. 
Claustros, palios y capilla del mismo estilo 
que la fachada, pero indudablemente mejores. 
Aunque en la misma corriente estilista, deben ser 
obras de otro arquitecto. 
En la cúpula de la capilla existen cuatro pin 




El día 24 de Junio de 1889 se iniciaron las 
obraade^ Pwlacio Episcopal. Cuarenta a» 08 después 
no han sido ' ina izabas a p^sar de que h<*ce veinte 
estaban próximas a terminante. 
Pa r t ió l a idea d t l Onispo D. Ju.m B utista 
Grau, quien e n c a t g ó e l früZtdo <le plmion y a «je 
cución del provecto cé ehre a'quiteeto caif>lán 
Gaudi. Extf-riorrn^nte eati terminado y I" p-rte ar 
quitectónica es bel iaina*» lo mismo que el decorado 
interior q» e no se queda a i» zapa 
No obstante f8 e amentar que la muerte del 
Obispo G au y U * des venencias posteriormente 
surgidas mitre el Cabi l lo y el arquitecto, alejiron 
al Sr. Gaudí cuando aün el mMiiumento estaba in 
conc uso. Kl rem ite —^ncornendwdo a más «le una 
mano —hubo de variar lo.» planes del genial artista 
ca ta lán , de cuya grandiosa concepción suprimió ei 
segundo piso íntegro 
En esta ob^d — de superlativa original i lad — 
la fantasía de su creador reraoi-tó vuelos audaces a 
cimas de una estét ici monUiDHnC 1 sorprendente, 
plasmando 1<* f.uidez de su templa en la esp i r i tuaá 
. h 
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dad de su obra. Es el palacio muestra del estilo ro-
mántico de ln arquitectura, representativo de un 
bello renacer del goticismo y caracterizado por una 
poderosa i lea idad. Todo ello hace del monumenlt— 
en frase de Diaz Jiménez, palacio encantado—una 
de las más interesantes muestras arquitectónicas del 
siglo XIX en España, 
Háll ise empl izado en lugar fronterizo a la 
Catedral, ya que desde la verja que roiea el atrio 
de ésta, ha t̂a ei Palacio, apen a hay suficiente es* 
pació, en algunos lugares, p*ra que se deelize una 
estrecha y polvorienta carretera. 
Similar emilizami^iUo, habi* teniio htata 
su rápida cremación en 1836 e ámp.io y desmán* 
lado albergue de los Prelados asturicensea 
Atuñkderoal desaparecido ctserón corre un 
legendario referimiento que los señorea Manrique 
y Arellano recogen en su obra «\*ttirg4 H -rdic t». 
Dicen asi, los e úlitos comentadores: «Cuéntase que 
el Emperador corrió grave riesgo de perder la vi-
da en nuestra ciu la 1; tradición que puesta en 
duda por el señor Salcedo, fundado en las afirma-
clones del Barón de Marbot respecto al abandono 
total por sus habitantes; mas las palabras que a 
continuación transcribimos, tomadas de E l Húsa r 
l iburcio, folleto del insigne astorgano y sabio y 
erudito historiador y epigrafista D. Marcelo M idas 
permiten asegurar la ver cidad del suceso. 
El señor Ma tas, hombre en extremo ilus-
trado, lo oyó referir a su señor padre, testigo pre-
sencial de los sucesos desarrollados en Astorga en 
aqueMa época y en os que tomó activa p#rte, por su 
carácter de Diputado y Re^idoi de Ayuntaminrito; 
el conducto, pues, no puede ser mas fidedigno. Dice 
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ati: «También recuerdo haber oido a mi señor padre 
que estando Napoleón al calor de una cbímene« en 
el Palacio Episcop . l . dundc se alojó durante su bre-
ve estancia en Astorga, un familiar del Pre ado in-
tentó matarle de un tiro desde una habitación inme-
diata, donde había logado introducirse, y q ie no 
1 evó a c <bo su uropóslto por habérse o impedido un 
corap.fltí-o, que ie sorprendió en el momento de ir 
a reaiizatlo. £ autor de la HtMtoria de Asterga re 
fiere el hecho de parecida manera; advirtiendo que 
lo oyó da labios muy autorizados». 
Fuerza como postre de la disquisición senti-
mental un retorno a ia objetividad de la relación. 
Todo el Palacio, aún después de muti'ado el 
primitivo proyecto, conserva el marchamo incon-
fundible que imprimía Gaudí a todas su obras y 
entre sus piedras escóndese un alma de poeta, que 
a la fuerza, obligado por las circuntancias tiene que 
surgir aquí y a'Iá en diferentes trozos de la soberbia 
morada. Exteriormente su traza, no indica en mo 
do alguno el objeto para el cual fué creado y 
más parece mansión de algún rico señor feudal, 
que morada de un PreUdo; tiene todo el as 
pecto de una fortaleza feudal y no hace falta gran 
esfuerzo imaginat vo para ver como en sus terrazas 
establecen campos de bizarría los escuderos del 
Señor Marqués, ni para figuraise a la bella taste-
llaoa, tras de algunas de las góticas celosías, fija 
su mirada en el cortejo guerrero donde parte su 
dueño y señor. 
También interiormente, en sus estancias vir 
genes, despojadas de todo mueble y huérfanas de 
resonancias se atisba flotador un hálito de román* 
tiolimo lanai 
t*RUlt D E U PriLiaciO Foto A motee 
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Srlo 'a cppiUi, surge, finada en sutileza de 
decoración y flfiura de oaro. , 
tCiio, merced a la decisión y elegancia del 
que fué obispo por Astorg* don Juíián de Diego y 
Aleo ea. , , , d 
Encuéntrase situado P1 oratorio, en la tras'ú-
cida estancia que centra la superior arquitectura 
del ábside pnlaciefjo La capacidad de su recinto es 
todo o espaciosa que corresponde a su finalidad. 
Sus dos muros laterdes, lu:en dos buenos 
fresaos, brillantemente policromados por el pincel 
de Villo ias. Ei asunto de ambos es un tema bíbli 
co; e diestro es una figuración del Nacináento de 
J. t-ús, con variedad de tipos y a arde ile co orido , 
os rostros de t-asi todas Iws personas que lo inte 
srriin son copias—m «tizadas , en fantasía—del na 
tu'fil. Óil<ndo e abigarramiento áureo de la pin 
tura, hay <i¡8aersas cuatro frases, reproducción de 
otros tinaos verficu os de la Sagrada Escritura. 
Y t-on: «Germinó la raiz de Jersé», «Nació la eatre-
di de Jacob», «Una virgen ha parido ai Salvador», 
«Te alabamos Dios nuestro». En un desenfadado 
exorno del cuadro, Eva y Adán muestran la primo-
genitura de sus cuerpos desnudos en os dos ángu 
los superiores de la pintara. 
Ei artífice, proveció aquí una riquísima ge 
ma de lumino-i iad col irista y de fantasía ataviado 
ra ; descauzada la ü lima hasta el linde de lo ana 
crónico.—hay un guerrero con cota de mallas de 
genuino mediovalismo—y de lo exuberante. 
E fresco de la izquierda desarrolla el asunto 
sacro de ¡a «Presentación en el templo». Pudiendo 
para su tilde encomiador reproducirse exactos tér 
minos descriptivos. 
- ?s -
En el taitón de la pintura, « f i t ^ n a su vez 
relicionta 1»IÍIM8 de pasajes bíb icos Y son «He 
aquí que viene al Templo Sauto euyo el dominador 
Señor», «Gózate y alégrate salietido al encuentro de 
tu Dios». 
Empero carecen de originalidad. Son genuina 
inspiración—coj ia mas bien—de óleos de un artista 
clásico. 
En el centro de la capilla tiene situación de 
originalidad y belleza el artístico altar marmóreo 
que la preside. Es to lo él de distinguido trazo, con 
decoración escultural sagrada entre la que descue-
lla la moldura finísima de la Virgen. 
Pertenece, asi como los cuatro obispos colo-
cados en consola y bajo doseMe pinacul tdo que hay 
en la fronteria déla c pi la, al buen escultor Enri 
que Marín, quien para la cincelación de alguno de 
los obispos santos ya citados tomó base, de la re 
producción naturalista y estética. 
Datos dignos de observación para cualquier 
temperamento de artis a, son ios preciosos, policro-
mados en la vitralerla del palacio. Casi todos re 
presentan escenas bíblicas —singularmente del Nue-
vo Testamento. 
Entre sus variadas figuraciones—todas de 
fábrica contemporánea—puja en mériio la de un 
San José bellísimo y logrado. 
Es también acreedora de atención la raoldu 
ra —moderna a su vez de los estantes y librerías 
de nogal adosados a la estancia—biblioteca. 
Distribuidas por los lienzos de los pisos 
principal y segundo cuatro tablas magnificas, re 
presentativas de las tentaciones de San Antonio. 
Algo amaneradas y rígidas en conjunto, pero de 
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natura'isimoa trazos en detalle. Son obra las cuatro 
de un» niiatrm man©. En una rauéstmie el tanto a 
la ori a de una ermita, y demonios grotescos ten 
tándole; en otra el santo en el ÍU* lo; y en la última 
los demonios huyen volando, etc., Fondo de cielo 
oro grabado. 
En lus sótanos - a mas del museo epigráfico 
que resefUremos - dos ta las góticas—decadencia— 
distribuidas verticalmente para contener tres san 
tos de cuerpo entero: buenas. 
Ocho tallas—1'25 m. cada una—Estopa pe 
gada sobre la madera y encima pintura al oteo. 
Dos parecen representar pasajes de la bate 
lia de riuvijo; vése a Santiago, en ambas, dando 
mandobles a un guerrero Son las dos muy seme-
jantes. 
Otra es alusiva a la vida de San Sebastián, 
y las restantes son de extraña factura representa-
tiva Parecen dos de e las anécdotas de la vida de 
algún santo: en una hombres con turbante y una 
dama de rodillas ante un monje con aureola; otra 
el mismo monje prendido por dos guerreros; la ter-
cera un rey con aureola—tal vez San Fernando— 
entrevistándose con un rey moro. 
Tonas estas tablas tienen la factura de los 
comienzos del XVI. Son magnificas, fondo dorado, 
y algo realista. Conservan algunos restos de mar* 
eo indéntico al del retab'o flamenco de la Catedral. 
Hay también restos de un retablo del XVIII, 
eon una pintura de la Virgen, copia buena de la 
conservada en la Sal* Capitular de la Catedral, ya 
reseñada, y unes muy buenas tallas barrocas en 
nogal; angelotes y hojarasca. 
En el orden arquitectónico k A f tambiéq restes 
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admirables, cons^rvaioa. Son: un bella capitel 
corintio. Un ex t r fñ^ imo c»i il>l —parp .̂e il»l cic lo 
r o m á n i c o - ; tiene un obispo < on bAculo, y en dos 
tilas superpu^ stHS hastn quince caras. Otros dos 
capitf les románicos con flnísin o escullido. 
Más capúel s —rotuánicos tumbiéa—; pscul 
pido en uno un rfiflib fs iu lo v quira Tas, en otro un 
monst'uo R u y también dos' g ' n d - s pieiras ion 
sendas caras. 
Gom z Mor no en >[i ra iá j 'go < it.» VHM*«»8 ob 
jetcxs qué nosotros i.o he t os ril rinz-'fo a vér. No 
sabemos si han o lio iiesáp treci ¡o .ti' menos en «1 
nuevo palacio no existen Sun: uii» imagen de 1< 
virgen, t*eiitfida « on C( roi^a g'óii'^ y mnur¿»UhB » n 
su diestra; otr.i so ni j nue- o m m u ; virgen .i'e 
pie, estilo B-c f r i» ; i-aiiz de conr ; vhh'A ele P' i»; 
cruz procesiíuirtl etc. 4 
Todos estos objetos fueron re< ogi Jos de í i 
diócesis por los - ños 1907 y 1908 con desuno a un 
museo diocesaf.o 
r 
''é ' • «Í 
U f i n S H I l H O E I i P f l U R C I O EPISCOPRU Foto Amores 

Q 
CUARTEL DE SANTOGILDES 
Modernisiroa fábrica, de enorme contenido. 
Débese BU construcción a las gestiones del exdipu-
tado por Aetorg* ei üus t re abogado don Manuel 
Gutión. 
Se hizo merced a los planos del teniente co-
ren» 1 de Ingenieros Sr. Echevarria. 
Almso Garroteen los años 1900 y 1901, in l 
C U A R T E U OB SnNTOCIUDBS Foto Campillo 
ció u ta certdr» eampafia reiio i 'icx deŝ e lasco-
lunuirtS de • £ ! Heraldo A»t.o,gano», abogando por 
la construcción en Astorga de un cuarti 1, y la traí-
da de guarnición. Alegaba circuuitancias estrato 
ficat e hiitóricnf. Gotn^rzAronte afioa ram tarde 
las negociaciotifi f ' l e g ó s e « s u inaugorxi ión. Co 
hija al regimiento de las Ordenes Militares; infante 
ria. Está conceptuado como una de las primeros 
construcciones militares espafiolas. 
Se halla emplazado al N. O. de la ciudad, 
casi en las afueras, sobre el a tozano «Pefiicas» 
frontero al barrio de Rectivia. 
— m -
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G R U P O E S C O L A R 
A modo de indemnización por las gravei 
pérdidas que la ciudad sufrió durante la Guerra de 
1* Independencia, se construyó en la hoy placa del 
Obispo Alcolea, un grupo escolar de sencilla y ele-
gante factura subvencionando el Estado con una 
gran pane de su coste. 
S i inauguró el edificio a principios del afio 
1909 y creemos no equivocarnos al expresar que 
desde entonces no ha vuelto a efectuarse en él n i 
una sola obra para su reparación, conservación y 
mejoramiento. Bsul rodéa lo de minfttculo jardín y 
sus amp ios patios hállaos© en U parte de la muralla 
Sur que quizás esté mejor conservada; desde ellos 
se divisa un espléndido panorama del barrio de la 
Estación y Puertaderrey son la capifia que se ex-
tiende hasta San Román de la Vega. 
El acuerdo de dotar a la ciudad fué tomado 
en las Cortes de Cádiz y a pesar de lo mucho que 
tardó en plasmar realmente, no fué cumplid® mal 
que en parte puesto que el litado no sufragó el to-
tal del importe de las obras sino so'amenté el 60 
por 100. 
Seria de desear que el Ayuntamiento presta* 
ra a este centro de enseñanza—el mejor entre los 
varios popu ares que cuenta Astorga—-alguna ma-
yor atención y mas solícitos cuidados de los que 
basta ahora le ha ofrendado. 
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PARQUES Y JARDINES 
í Figura en primer término el Jard ín de la 
Sinagoga, simado sobre l r .8 vjejia mma l i 8 — t o r r e s 
casi deshe» has por poti rte metr lia inyerof imil 
mente sostenidas—oíient ido 1S. <• de l i ciudad. 
H« l á b a S H f.1 í empl 'Z .da, la Ijaraa ju'íi.t, y 
de la sinagoga df • 11» to ó u m mbre. 
En los comifuzosdei siglo X I X , rellenós- con 
P A S E O D E I i j n R O I N Foto Campillo 
escombros la parte mas baia y coraenzáronHe l^s 
obras. 
Pertenece al tipo, de I s ji.rdines inülesf s, 
t i«ne en su centro un ar t í t t ico surtidor «8t»l«.ctitieo; 
juegos de aguas, fuente moruna, etc. a los costados 
ámplias avenidas. 
A s<i lado izquierdo háse adosado posterior-
mente una frondosa y ar t ís t ica rosaleda, bellísimo 
rincón, único en leonesas latitudes. 
L a privilegiada situación de este parque da 
a la vieja ciuda l un ameno lugar de incomparable 
esparcimiento. 
Partiendo del jardín de la Sinagoga, extíén-
PASEO BUP JMCO CeLtfl Foto Campillo 
dése por todo un costado de la ciudad el paseo de 
Blanco de Cel^; asiéntase sobre las viejas murallas 
eou torres y muros adosados de moderna fiiciur». 
Admirable situtt ión, dorninndora de un fértil 
valle. Por su lado urbano matízi i i lo chalets, algunos 
eu construcción. 
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No eitá aún finado eite magnifico paito Co-
menzóte hace una docena de aflos y ha de terminar 
en artistieo jardini lo. Adosado a tu primer* parte 
fórmasela Alameda de Alonso OUdo, ameno jirdia 
con surtidor y boscaje. 
Extramuros de la ciudad existe el rústico par* 
que de la Eragu ina, aún en formación 
En época pretédtt fué asiento de los parques 
del Marqués de AstorgH luego—desechas Lis lagunas 
y juegos de agua—destinóse a bosque. En la casa 
Ayuntamiento consta la fecha - mitad del XVIII—en 
que se puso nueva plantación. Modernamente se ha 
reformado y arreglado con nuevos árboles. 
Corre longitudinalmente a la orilla del arroyo 
Jerga, tiene sobre él rústico puente hay en su tra 
yecto una vieja fuente de aguas ffcrrugii osas—rara 
construcción—y fin» en la monumenta Fuente Enca-
lada—artística construcción datadora de' siglo XVII 
y arreglada en el XV11I que se la dióun tinte neot lá 
sico—Hállase rodeada de un buen atrio formado 
igual que la fuente por bien labrados sillares. 
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C A L L E S Y PLAZAS 
Aunque en las conquistas y reconquistas que 
sufrió Astorga en la Independencia, y en los des-
trozos inferidos por la incuria, hubo de peider en 
sus calles y plazas parte de ese viejo tipismo tan 
en ella caracter ís t ico, conserva aún ,en retazos,mar-
chamos de un marcado carác te r tradicional. 
Las calles a la Catedral fronteras son las 
que guardan mejór su ejecutoria. 
L a típica y tortuosa calle de Culebra,—con el 
legendario y dieciochesco caserón de Santa Marta—, 
enmarcados sus zig zag en áureas casonas denobilí 
simos blasones L a calle de Costilla—casas d é l o s 
Celas y los Turienzos—. 
L a calle de Sancti-Spíri tus, sus conventuales 
paredones y sus casas hidalgas. 
L a plaza de la Catedral, la calle de Santa 
Marta, salpicadas de casas ostentadoras de las ins 
cripciones y escudos del Cabildo y portadoras de am-
pulosos aleros, rejas retorcidas, y piso guijarroso 
donde a trozos nace la hierba—símbolo del sólita-
rismo—. 
Aún avanzando al centro de la ciudad vése 
t ambién ese sello añejo. 
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C A L t L t E D E U H G R T B D H n U 
L a Plaza Mayor—al fondo el viejo Consistorio -
rodeada de soportales con tipleas y férreas balcona 
das. Los primeros soportales a la derecha del 
Ayuntamiento ostentan fuertes columnas que dela-
tau un anterior destino, 
Pertenecen al dórico, y tienen diverso gro-
sor. Son sin género de duda, restos de un templo 
romano, al l i fueron llevadas por particulares, y 
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consentido su traslado por el Ayuntamiento, que 
las creyó tal vez neoclásicas. 
Frontera a la Mayor hállase la enorme plaza 
de Santocildes—antigua plaza del Pozo —de singular 
leyenda. Nárrase que una vez que al comienzo del 
X I X , tomó el ejército napoleónico la ciudad un 
grupo de temerosos astorganos pensó una treta. 
Queríase de algún tiempo por los vecinos ce 
gar el pozo qae en su centro ostentaba esta plaza y 
de la cual tomaba su nombre. 
L a guerra hizo que se olvidara la idea. 
Y una noche los buenos moradores tan azota-
dos, volvieron unidos sobre el viejo proyecto; fué 
ronse por los cuarteles gabachos y tras de asentar 
U f í í̂ lfíCOJi D E Uft P b H Z A IWñYOÍ? Foto Campillo 
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mortales pufialadaa a cuantos soldados topaban ce-
garon con sus cadáveres el pozo. 
Cerca de esta plaza de Santocildes existe la 
del Obispo Alcolea. 
En su centro ostenta el monumento conme-
morativo a los sitios de Astorga. Es obra de Enrique 
Marin, y formado por un león de grani to—España— 
tendiendo al suelo entre sus ga;ras a un águila de 
bronce—Francia—En su basamento tiene el busto 
de Santocildes defensor de Astorga; y esculpidos en 
mármol los nombres de héroes astorganos. En su tor 
no un jardinillo. 
Existen otras calles con tipo de moderna ur-
banización—Lorenzo Segura, Garcia Prieto, Maree 
lo Maclas etc—. 
F U M Z X DMU OBISPO A U C O U B A Foto Campillo 
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E P I G R A F I A 
De preponderante prosapia romana, conserva 
Astorga, a t ravés de la vicisitud de su parábola 
histórica, abundosos signos de un roraanismo epi-
gráfico y funerario. A cada nueva hora, el derrumbe 
de algún centenario caserón, o el reparo de ciertos 
amurallados lienzos, muestra a luz, vestigio cl^ro de 
nuestra remota trayectoria secular. 
En tiempo pretér i to , la incuria del arte y de 
la erudición histórica, despreció estas valiosas joyas 
granít icas, sometiendo su inscripción al demoledor 
talante de la intemperie. Mas tarde, merced a ges* 
tiones plausibles, las lápidas, fueron co'eccionadaa 
en alguna dependencia del Ayuntamiento. De allí 
el anhelamiento superador y estético del Sr. de Die-
go y Alcolea, las t rasladó—mediante acta, donde 
tasativamente consta la calidad de depósito para la 
mutación—a los abovedados y espaciosos sótanos 
del entonces recientemente finado Palacio Episcopal. 
Hoy el viajero curioso, puede saciar la in-
tranquilidad de su temperamento cultista en el do 
minio cabildular; allí paulatinamente afluye el óbo 
lo romanista, cuando la fortuidad de las circuns-
tancias clarifica en identidad algún nuevo dato 
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epigráfico, monumental o funerario. Ello hace, que 
nunca la materia ahora tratada, pueda experimen-
tar un agotamiento absoluto, y si bien libros erudí 
tos—de mas restricción o de total alcance—han 
examinado la epigrafía romana de la vetusta As-
túr ica, siempre tendrá el estudioso resquicios, en 
donde alborozar sus afanes descubridores. 
Primariamente, hemos aquí de remitir a los 
especializados al libro — primoroso — del insigne 
Marcelo Macías «Epigrafia Asturicense». Gómez 
Moreno en su guía de la Provincia de León y el ero-
nísta de Astorga en su Historia, abordan a su vez 
esta cuestión con éxito plausible. A m é n el tratado 
de Hühner • Corpus inscriptionum latinorum» fruto 
al alcance de los avezados en esta clase de es-
tudios. 
Para quien no pretenda ahondar la dificultad 
de la materia, bas ta rá le visitar nuestro museo mu-
nicipal epigráfico, donde al pié de cada lápida en-
cont ra rá esmerada traducción de su texto latino. 
Posteriores a los citados trabajos, han s i -
do halladas—alguna por nosotros—varias incrip» 
cienes pé t ieas cuya inedición en estudio especializa 
dor permanece. 
Y son: un fragmento de mármol arenoso, 
contenieiado la siguiente leyenda: 
I M A R I V S 
S S V S F I L H 
I ISSIMAE. 
Lo posee, D. Moisés Panero. 
Una inscripción bastante bien conservada en 
lápida lisa y pizarrosa, recientemente aportada por 
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el Excmo. Sr. D . Antonio Senso Lázaro al Museo 
municipal de Epigrafía y provinente del inmediato 
pueblo de V a l de S. Lorenzo. 
Dice así: «Dedicado a los dioses Manes Julio 
Capitolino soldado de la Corte de Gallegos de 33 
años de edad y servicios de la centuria de Valerio 
Celiano, aquí yace. Seate la tierra ligera, Selio De 
Cumino su camarada, heredero, le hizo este monu-
mento.» 
Trozo pétreo con el resto epigráfico que sigue: 
...e Tyche i . . . . s conivgi; está moldeado en su parte 
baja y en recuadro, por su derecha. 
Lo posee, D. Moisés Panero. 
Amén de los antecedentes, existen en propie-
dad de varios particulares astorganos diversos frag 
mentos de inscripciones romanas, cuyo exámen fué 
verificado ya, por mejor capacitados especialistas. 
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H E R A L D I C A 
A pesar de las demoliciones de que en IOÍ 
últimos afios han sido objeto multitud de viejas ca 
sonas blasonadas, y la desaparición de los escudos 
de ellas, muestran aún muchos blasones, empotrados 
en frontispicios, su nobleza fanfarrona. 
E l obispo Alcolea quiso constituir en el nuevo 
palacio un museo de heráldica astorgana; al efecto 
reunió allí varios ejemplares que de otro modo hu-
bieran perecido, pero su loable empeño, por incuria 
de los particulares, quedó estacionado. 
Escudos reales consérvanse muchos. Citar» 
mos: E l de la fachada del Ayuntamiento—siglo 
XVII—con las armas portuguesas. E l que luce la 
puerta del Hospital de las Cinco Llagas Los dos de 
la fachada catedralicia. Los dos—bellísimos—a la 
orilla del retablo de Becerra, etc. 
De los particulares haremos una sucinta re-
seña. Los mas antiguos conservados datan de los 
comienzos del X V I . Dejaremos la tarea de su es 
tudio científico para mejor documentadas plamas. 
1.° E l blasón de la ciudad—torre derecha del 
Ayuntamiento—fórmase por una rama de encina 
Cúbrese con corona de marqués. 
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2.* Escudo del Marqués de Astorg»—torre 
derecha del Ayuntamiento, (picado) y dos en el 
palacio episcopal— 
Corona de marqués. Dos lobos pasantes en 
gules—gobernador que sitiado en plaza hace una sa-
lida y vuelve cargado de botín; tal vez en el sitio 
de Sahagün.— Consérvase otro partido con las ar -
mas, además, de Moscoso—cabeza de lobo arran 
cada sable.— 
8.* Escudo del cabildo, en la torre de la ca 
tedral. «Agnus Dei» descansando sobre un libro con 
aureola y bandera en un circulo En la parte infe-
rior: Blasón de e$ta Santa Iglesia de A «torga. 
4 * Hállase en la casa N.0 5 de la calle de 
la Catedral, pertenece a estirpe unida a Alonso 
Flórez. Es propiedad de D. Moisés Panero. 
Celada mirando un poco a la derecha y bas 
tante abierta, noble de sangre y alta ejecutoria. Es 
partido. En el primer cuartel—linaje paterno—bor 
dura, simbolízadora del guerrero que salió al com-
bate lleno de sangre contraria. Oeho cruces de San 
Andrés y el resto palado. En el segundo cuartel dos 
ovejas pasantes—paz y abundancia—Cuatro árboles, 
2 arrancados, y en el centro tres torres donjonadas. 
6.° Escudo de obispo—en el nuevo palacio— 
Bordura, como el anterior, con ocho cruces de San 
Andrés. En el cuartel paterno, abajo, castillo don 
jonado, y a lo alto, fajado. En el cuartel materno, 
tea ardiendo por ambos lados—maravillosas accio 
nes por adquirir gloria—torre cubierta y los cinco 
dedos—cinco virtudei—. 
6.* Otro id. id. cuartelado en cruz. En pri-
mero y cuarto cuartel—linaje paterno—,dos árboles 
soterrados enlazando sus ramas, etc. 
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7. ° Otro id. id . , también cuartelado «n c r u í . 
Data de 1699. En el cuartel paterno, banda—tahal í 
guerrero—. En el tercero y cuarto—abuelas pater-
na y materna—letra M , con corona. Castillo, gallo 
etc ; en el centro escudete. 
8. ° Otro id. id. De F r a y Alvaro Ossorio. Dos 
Alvaros Ossorios hubo Obispos de Astorga, en poco 
tiempo; resulta pues difícil señalar a cual pertene 
ció. Formando las amas de los Villalobos: los citados 
lobos pasantes en gules. 
9. ° Blasón de esquina, en la casa n 0 17 de 
la calle Pió Gullón—de ignorada familia, tal vez de 
Iturriaga—. Partido y de forma española. En el 
primer cuartel león rampante etc. En el materno 
dos osos rampantes—generosidad—y árbol . En el 
centro conchas. Yelmo de frente. 
10. ° En la casa núra. 26 de la misma calle. 
De la familia Bi l lami l . Partido. Yelmo de perfil, de 
hidalgo. Primero cinco Uses. Segundo; castillo de el 
saliendo un caballero con espada y cruz. Bordura 
con mote. 
11. ° En la misma casa De los Haros astorga-
nos. Yelmo de hidalgo. Cuatro cuarteles. En el pri 
mero un pino y flor de lis. En el segundo, león ram-
pante, castillo donnjonado y cruz de Malta. En el 
tercero, caballero. En el cuarto lis y cuatro quinqué 
folios. Conchas; a lo alto brazo —fortaleza— Es de-
sigual. 
12. ° E n la casa nümero 6 de la calle Costilla 
Per tenecía a Luis Ossorio de Turienzo ..Acaudado 
En el primero—paterno—cinco lises. En el segundo 
—materno—los lobos pasantes de los Ossorios. En 
el tercero —abuela paterna—torre, y llamap—accio 
nes por obtener gloria.—En el cuarto—abuela ma 
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terna—banda y dos lanzas. Bordura con ocho cru-
ces de San Andrés tan típicas en la heráldica as 
torgana. Yelmo de perfil a la derecha. 
13. ° En la casa número 6 de la calle de San 
Julián. Yelmo mirando a la izquierda—bastardía— 
Arbol, lobo pasante. 
14. En la misma casa Yelmo de hidalgo. 
Torre cubierta, etc. 
16.° Casa número 3 de la calle San Fran-
cisco. Familia Ballesteros —partido—Ballesta y to-
rres donnjonadas, etc. 
16. Casa número 6, calle Santiago. Cuatro 
cuarteles, tea ardiendo, león castillo, y típica bor-
dura con 8 cruces de San Andrés. 
17. Número 2 calle Culebra. Escudo de tres 
cuarteles. Celada de frente. Arbol arrancado, 
águila, cinco corazones, guerrero saliendo de una 
torre—Billamil—etc. 
18, Número 7 de la misma calle. Escudo 
partido. León pasante, leños cruzados, cuatro 
flores de lis, 13 estrellas etc. 
19. Número 2 de la calle Sancti-Spíritus. In 
teresantísimo escudo, con corona real. Es partido. 
Mulo, flor de lis, leones etc. 
20, Casa número 1 de Puerta Obispo. Fami-
l ia de los Morenos. Hidalgo. Castillo donnjonado. 
21. En la misma casa. Partido. Dos torres 
donnjonadas, pierna con bota guerrera, jinete etc. 
22. En la calle Costilla. De los Celas. Par 
tido; águilas sosteniendo lefio etc. 
23. En la calle del P. Blanco. Cuartelado 
en cruz. En 1.° y 4 * tres escobas—Escobar—En 
2.* y 3.° los lobos del Marqués. 
24. En la calle de R. de Cela. De los Alón-
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so Florez. Partido. E l primero doblado, bordura 
cruces S, Andrés. E l segundo torres donnjonadas etc. 
25. En la calle la Cruz 10. Siete cuarteles, 
torr» y nueve estrellas etc. 
26. En San Francisco. De los Junco. BAS 
tardía . Cadenas.—¿Navas de Tolosa?—Aguila, etc. 
Existen otros, algunos ilegibles, por que han 
sido borrados y pintados, otros arrancados de las fa-
chadas y mi ehos en capillas enterramientos. No ha 
cemos estudio de ellos por carecer de espacio. L a 
heráldica astorgana, interesantís ima, asciende tal 
?ez a 50 ejemplares. 
— u 
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Gracias a todos los que desioteresadamen 
te han cooperado a nuestra obra: D. Melitón 
Amores, D. Cipriano Campillo y D. Porfirio López 
que pusieron muchos clichés a nuestra disposición; 
don Lorenzo y don Celestino de la Sierra y don Ma 
gín Liébana que nos documentaron en el arte de 
sus respectivas parroquias; don Luis Novo, que im 
presionó fotografías y el Cabildo que nos dió toda 
clase de facilidades para el mejor logro de nuestro 
propósito 
N O T A 
En la página 49 línea 2.a, en lugar de siglo 
X V I I I , léase XI I I En la pág. 19 linea 5.a en lugar 
de románico, de medio punto. 
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Informaciones útiles al viajero 
Oficinas y edificios públicos de Clstorga 
AYUNTAMIENTO—Plaza de la Coostitución. 
JUZGADO DE INSTRUCCIÓN— 
JUZGADO MUNICIPAL—Manuel Gullón. 
CORREOS—Manuel Gullón. 
TELÉGRAFOS—Manuel Gullón. 
TELÉFONOS—Plaza del Obispo Alcolea. 
CUARTEL SANTOCILDES- Carretera Madrid-Corüña. 
CUARTEL DE GUARDIA CIVIL—Carretera León-As-
torga , 
COMISARIA DE VIGILANCIA—Manuel Luengo. 
CÁMARA DE COMERCIO—Pió Gullón. 
CONF. HIDROGRÁFICA DEL DUERO—Carretera de la 
Estación, 
^gg^ W w ^ras^ ^ss^ ^ f s ^ ^Ss^ ^Ss^ ^«fss^ 
K%»srMKa3?sr« iSK nssaarjssraaM 
tejidos en general 
Gmn surtido en pañería 
TRINCHERAS PLUMAS 
iuimnii«iin)imMmi«iinwinmimw;w«iiHimn 
P L I I Z H D I I Y O B Y FIO G U L L O N 
T e l é í o n o 91 ñ S T O ^ G f l 
CASH c H f i T R í i u S ñ N T ñ N D e R 
>WWW*l>H1̂UltmHWH<MWlllKHWIMMItWHiWtlKlMtWlWWtlilHi«t {UlMlllltUMUHWlMlMlliH) 
C A P I T R H Pesttas J5.000.000 
D H S H ^ B O l i S R D O 8,400.000 
^ E S H R V A S 12.500.000 
oñéati&a íoSa cfabc Se cpetacion6£>d& 
cBanca y ¿Boíoa 
Cfldfl DB flHOH^OS 
Abona el cuatro por ciento. 
f4 
Alar del R«y, A 8 T 0 R G A , Attill«ro, Ba 
rruelo, Burgos, Cabezón de la Sal, Ciu-
dad-Rodrigo, Ciatierna, Frémiita.Qtoi-
juelo. L a Bafleza, Laredo, León, 
Llanei , Ponferrada, Potes, Ra-
malei,Reinoift,Siilftmanca,San-
tofia, Sahagún, Selaya, To-
rrelavega, Unquera y V a 
Unela de Don Juan. 
l & & & & r á fefei ^ < a . . ^ ^ ^ ^ ^ . < i -
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Si Visitáis ASTORGA 





' E L M E J O R D E L A C I U D A D ) 
Servicio de automóviles a todos 
los trenes 
J \ u rr O A I Ó V X1^ 1E « 
]f* JBL Jt*. JR-
TTIarcelo TTJacías Núm. 5 
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P R E N S A A S T O R G A N A 
EL PARO A8TORGANO. 
EL PENSAMIENTO A8TORGANO 
LA LUZ DE ASTORGA 
L I N E A S D E AUTOMÓVILES 
ASTORGA A LEÓN Y VICEVERSA.— (Servicio diario 
combinado de los hoteles Moderno y Roma) 
ASTORGA A SANTA COLOMBA Y RABANAL ©EL CAMINO 
Y VICEVERSA—Servicio diario. 
ASTORGA A CASTROCONTRIGO Y VICEVERSA.-—Ser-
vicio diario) 
ASTORGA A LA BAÑBZA Y VICEVERSA—Servicio al 
mercado bañezano de loa sábados. 
« M M M i f e » ® > m m m m 
E L O I H G E H DE G 0 L 0 N I I L E 8 Y VINOS 
ESPICULIDADES DE ñ ü ü H C E I T E S D E 8 I E B B B B f l T H 
:-Paulino Vahíos Rodilla.:-: 
EXPORTADOR DE M A N Z A N I L L A DE SORIA 
Y C O R R I E N T E 
Telefonos 3 7 g 3 0 A S T O f ^ G f t 
H i j o s d e L o i e m 
P l̂bricas de futidos 
de paja pora toda 
clase de botellas 
A b o n o s m i n e r a l e s 
de todas clases 
BONCO C m C K Q t 
M A D R I D 
C ñ P l T A I i : 200 000.000 de p t s e t a » 
Cambio d« bi etes g monedas ex 
tranjeras Pago de « C h e q u e s para 
viajeros» Cartas de Crédito 
Información Comercial 
I D libretas, hasta diez mil pesetas lote 
r é i de cuatro por ciento anual.—Ci entai 
cerrientei con interés, «n pesetas y en 
monedas extranjeras. —Cuentas de 
crédito. Compra y renta de Talo 
res.—Cobro y descuento de letras 
y cupones.—Compra y renta do 
monedas extranjeras —diroa 
y cartas de crédito.—Sogu 
ros de cambio.—Depósitos 
de raloroi y en general, 
toda clase de opera- (U 
ciónos do Banca. < * 
Pío Qullón esquina a 5an Crispin 
r 
MaM\ ^ uz^fistorga 
P E R I O D I C O D E C A N O D E L A P R E N S A L E O -
N E S A Y E L D E M A Y O R C I R C U L A C I O N 
Además de extenso servicio telegráfico, cuenta L A L U Z con 
una red de Corresponsales que demuestra que se lee en los pueblos 
de la Región, ya que en todos ellos tiene un gran núcleo de sus-
criptores. 
Es el periódico preferido por los anunciantes y el que apro-
vecha la 4.'' plana para dar cabida los lunes, m i é r c o l e s y viernes 
a su i n f o r m a c i ó n A g r í c o l a , que está sirviendo de Guía a los 
labradores, porque les orienta y alecciona. Además publica chis-
tosos cuentos semanales. 
E l precio de la suscripción a b A L U Z D E A S T O R G A 
es el más económico de España. Solo cuesta 75 céntimos al me« 
y 9 pesetas al año. 
La Casa donde se publica L A L U Z D E A S T O R G A 
cuenta con talleres de L i t o g r a f í a , los más perfeccionados de las 
Provincias de León, Zamora, Salamanca, Falencia, Orense y Lugo, 
a todas las cuales, como a La Coruña, Pontevedra y otias surte de 
cartas, facturas, etiquetaje de lujo para todas las industrias, 
envolturas caramelos de gran fan tas ía g novedad. Especia-
lidad en t r á b a l o s comerciales y a r t í s t i cos pergaminos. 
Para la manufactura de estos trabajos, esta Casa, dividida por 
Secciones, cuenta con las siguientes: 
Imprenta — Cromo-litografía — Relieves — Estampa-
ciones sobre seda y raso — Papelería y Objetos de 
Escritorio — Sucursal de la Casa, Plaza Mayor, 1. 
N f~— i T—>. /v i > f- .̂ Cuenta corriente con el I | { J f - \ l s V — / Banco de España, en León 
y con los Bancos Herrero, 
A S T O R G A Urquijo y Central d i A»-
ILEON) torga. 
Apartado de Correos, n.' 22. 
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HORARIO DE TRENES D E L NORTE 
Expreso: N.0 406, Madrid Coruña L l e g ^ O ' S S a l O'iS 
. 05 Coruña Madrid » 4'20 » 4'27 
Correo » 421 Madrid Coruña » 6*26 » 7'08 
» 422 Coruña Madrid » Í9r47 » 20 02 
Mixto » 488 Madrid Coruña . G'OS » VS1 
» 434 Coruña Madrid » 11*24 » 11'44 
» 435 León Coruña » 18*32 » 18'47 
HORARIO D E TRENES D E L OESTE 
Ligero A storga Salamanca » 5'30 
C — M Astorga Plasencia » 12*00 
Correo Astorga Plasencia » 22'27 
il 
$¿ H o t e l "Iberia $ 
Viuda de Qbella 
Se sirven meriendas a tocios los trene8 
y escogidas montecacía? 
0 í . u e v o í ) \j> eí>pacioí>oí> t ó c a l e s a l l a d o 
3e l a (Ss - t ac ión d e l Q f í o t t e 
• 
-Gipilano Tapr ro-
- CAFE HOIÍELTT - i —~ 
DH Á Corredor 
F i d e l H e r r e r o ^ deComercio 
—^ _ — W Colegiado 
situado en la planta ^ 
alta del teatro W 
San p f a n e í s e o n ú t n . 6 
MANUELQULLOn f T a l é t o n o n ú m e f o 1 
w 
^Sfe ^ f̂e iSli^ ̂ gjfe ^áfc. ^lsP ^if^ ^ i m 
'X̂ jha* ̂ nan panero 
I Casa fundada en 1870 ZZZZZZ 
Plaza lT]ayor Q s t o r g a 
6xc}uisitas Mantecadas 
Eegítimos Chocolates 
Confitería y panadería 
Todos sus productos han sido premiados erp 
cuantas Exposiciones se presentaron 
por su pureza y selecto paladar 
- BaOGO DlQllljO VaSGOD9aiIO.--BILBHQ 
C ñ P l T ñ l i 2o.ooo ooo de pesetas 
Suoursales ei? la provincia de Iieóp: 
I t«ón, ¿ « T O t í O A , Ha fi«ñ«xa, Ponlewnada, a a h a g ú n , V l l l a ípanw 
ea d«l fllcfMa y Vil labllno. 
iealiii tdii ú m di spfisleMg ii iiQQi Mu fluMi 
C » | « d* miotíKp»: Imposiciones en l i b f e t a » abona 4 pow l o o 
» a 12 m « a « » •» y ix i«dio p o » lOO 
en las ptdmevas se acumulan los int«t**s«s Kemestt«alnn«n%« 
Baneo Urauljo.—iVladricl 
Alcalá, 55 (edificio propiadad del Banco) 
C A P I T A L : 100.000.000 de pesetas 
Banco Urquijo 
Vascongado Bilbao 
Plaza Circular, 1 (Kdificio propiedad del Banco) 
C A P I T A L : 20.000 000 de pesetas 
Banco Urquijo Catalán 
B a r c e 1 o m m 
Pelayo 42, (Edificio propiedad del Banco) 
C A P I T A L : 25 000.000 de pesetas 
Banco Urquijo de Ouipuâ  
coa - ̂ an Seiba sitan 
Avenida de la Libertad, 30 (Edificio prep. del Banco) 
C A P I T A L : 20 00.0000 de pesetas 
Banco Minero Industrial 
de Asturias Oijón 
Trinidad 36, (Edificio propiedad del Banco) 
C A P I T A L : 100 000.000 de pesetas 
Banco Urquijo de Ouipux 
coa - Biarrias 
Gran Hotel Bellevue Pa aco 
C A P I T A L : 1.000.000 de francoi 
X S H S T B E I I f l D I V I B O - l l I I L I T I B : - : 
C A L L E D E PIO G U L L O N ( f r e n t e a l banco c e n t r a l ) 
L U I S L r O P G Z 
participa a sus amigos g al públioo geperal 
la apertura de esta nueva Sastreria, nQontada 
oon todos los adelantos que este arte exije y 
009 grandes existencias en pañería de la mas 
alta povedad, tiene a su frente al «cortador 
titulado Sr A^lRñfiZ»^ tap corpocido del públi 
co en general que bien demostrada tiepe su 
corppetencia g es el ún ico que garantiza todos 
los trabajos que salen de sus talleres 
S e c c i ó n e s p e c i a l p a r a S e ñ o r a s 
G r a n d e s n o v e d a d e s e n P a ñ e r í a 
•ASSfe vŜ Sfe ^S&fc 4^Sfe 4ñmUb 4tSSfe iiSSIb éStfa Éiiá ^ tÜF ^Rs^ ^SSv ^S8v ^SÍT WSsw ^SSv ŜSw ^isw ^JSi 
C A L Z ñ D o s f l-CjlFE i D E B P : -
M 6n este acreditado 
4u establecimiento se 
W sirven toda clase de 
B S T O B I C B 
D E 
mb.mirantes r E B L o A r D s I L L o s 
= z ; = Z = Z = ^ F I A M B R E S etc. 
s e 
Fio 6ullón núm. 10 ^ ~ J -~ — 
PIO GULLON 26, Y 
A S T O R G A áfe MAR01LO MAOUS 2 y 4 
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VIAS D E COMUNICACION 
Ferrocarril Madrid-Ceruña (NORTE) 
» Plasencia Astorga (M. C. P.) 
Carretera Madrid Coruña (1er. orden) 
» León Astorga (circ. de firmes espec.) 
» Astorga Pandorado 
» Astorga Sanabria 
» Astorga Cabrera 
» Astorga Rabanal del Camino 
^£@J& -A ĴOv Jllí^iV íl8"?9^ -̂ l8] B>> t̂*1?̂ . J4.*)?>V xt5)̂ * 
W Salchicheria 
" P l I) L D L E ü ' Ultramarinos 
= = = I mm MWfl 
JOSE PEBBPOUES | 
^::==^^ § PIO GULLON, 3 
La Bañeza núm. 3 M TELÉFONO 157 
.—./^.— ^ Vinos y licores 
J J L PENSAMIENTO 
A STORGANO 
ES EL PERIÓDICO 
g DE M A Y O R CIRCULACIÓN a a 
g EN LA DIÓCESIS. 
aaciDOQQj. ¿ t a a a a o o 
Bedaccíón y Administración: 
o 
o 
POSTAS, 11 i 
A S T O R G A | 
• 
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i i s i i i l o i i i a s i i p r i i i r I r i n 
S e a d m i t e n V i a j e r o s 
Comestibles finos 
ü i e o P e s 
Vinos de todas maceas 
San Julián 2 Teléfono 66 
3L S T O H . G r 2L 
ASSk <AS£k ̂ SSk ^kSSk 4ftSSk jftSSk ŜSfê  J8SÉ ¿8Sfe ÎCTP ^SSr ^881? ^55^ ^físw f̂tsw ^Ssr ^SJT WSíw 
Chocolates y Jl íantecadas 
iCalíeGairetas l a malloriiilna, 
DESPACHOS;( 
ü ^ T O 3 a G A 
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A P É N D I C E 
Industrias Astorganas 
Hasta hace poces afiot, on Astorga aptnai 
•xistia otra iaduattia que la muy florcciaate dt la 
fabricación de chocolate! y mantecadas, productos 
típicos de nuestra tierra, cuya buena fama ramón 
tase a siglos atrás pues ya en el siglo XVIII, el in-
signe Jorellanos—gloria espalóla—gustaba con pre-
fereieia de ambos exquisitos productos, de la cual 
preferencia nos habla en su Diario reiriéndose a 
las chocolatadas con que lo obsequiaba la dama 
leonesa designada por él con el nombre de la l ía* 
jestuosa, que al parecer tenía el buen gusto de ob 
seqiiar a aus invitados con chocolates y manteca-
das áe Ástorga. 
En cuanto al origen de la fabricación de estas 
riquísimas golosinas, refiérese que en alguno de loa 
conventos de esta ciudad, elaboraban las monjitaa 
allá en el siglo XVII unos dulces, de receta solé por 
ellas conocida cen los cuales obsequiaban a sus visi-
tantes y favorecedores especialmente en las fiestas 
de Pascua. 
Y afirma la tradición, que cierto astorgano 
de ignorado nombre, hizo cuestión de amor propio 
averiguar la receta utilfcada por las Hiervas de 
r 
f 
i i C A F E H U Í E B S Í L 4 
plasa de Santocildes 
Café exprés Conciertos de Radio 
E s p e c i a l i d a d 
de las mejores m a r c o s 
M a g n í f i c a S e r r a z a 
s-4̂  *^-4^ -̂4̂  • ̂ -̂ ^ 
SBSTBEB1B Y PBSEBIB | H O T E L f ^ O M ñ 
Artículos para m 
M>v Estableelmiento de p v i r a e v 
C O D O l i S r O oKden; el mejot» situado da 
la ciudad. 
Sefvlelo esmefado. 
C a l e í a e e l ó n s e n t í a 1 
Hgua eoi«t<lente. 
Cuafto de b a ñ o . 
Hutotnó^í l l e s papa el sefvlw 
Sección de prendas ^ eio de los vla|et<os y paptlM 
CT r-M 1 « o ^ eolaw. á a t o m ó v l l e s a todos 
) U i CJl 1 C o 
gJS los tf enes. w 
- A S T O R G A : : ^ García prieto 2, 
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Dios, pero vista la imposibilidad de lograrlo, hubo 
de inquirirla cerca de la Comuaid^d que no dudó 
en comunicarle «1 método de su fabricación, del 
que pronto se sirvió para lanzarlas al mercado ©n 
idéntica forma a la que hoy se «mplea para «lio. 
11 prestigio de esta industria aostiénese es ): 
peeialmente por las magníficas fábricas de Granell 
y Martínez, sucesores de D. Juan Panero, Román 
Crespo, etc. 
A l lado de esta poiente industria, han ido "sur-
giende no ha mucho, varias fábricas de distintos 
productos,euya j«ventud 'leva en si misma la garan-
tía de estar montadas con arreglo a los últimos ade-
lantos de la técnica extranjera. Entre ellas la no-
tabiüaima fábrica de tejidos «La Hispano Argenti-
na» y la recientemente instalada «Textil Astorga-
na» cuyas mantas compiten ventajosamente con 
las fabricadas en los principales establecimientos 
del ramo. «La Gepedana» cuyos riqummos bombo • 
nes han aleanzado notoria fama. 
m m ' m m m m m m m m 
Fabrica de Chocolates, 
Bomlbones y Caramelos 
-LORENZO CABEZAS-
SANTO DOMINGO, 8 ^ ^ ^ ^ 
TELÉFONO, 17 V ^ t O l U l \<\JL 
APARTADO N.* 15 
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La induttria panadera aaUrgana fué m 
otros sigloi, ]r aun lo e» hoy famosa. 
Ea una tatadistica de principios del sigl© X I X 
qua en el archivo municipal se halla, háblase de 1» 
inmejtmble bomdad del pan de Astorga y su flore-
ciente industria. 
Y al refrán—siglo X V I I I - surgió, en su torno 
satirioo: 
Pan de Astorga; 
mucho ea la mano, poco ea la aadorga. 
Los gremios aatorgauos turieion a&tafie una 
floreciente organización. En el archivo del Hospital 
de las Cinco Llagas hay un título de sombrerero expe 
dido en Astorga a favor de un vecino á« eata ciu> 
"£a hispano Argentina" 
HDmHIKIWItIOfH 
Tábrica de Tejidos 
Trancisco S, Terreras 
oAo ^ 0 ál g ^ 
mimummmmuMmmuMMimvmtmmmmmm^mmmmmmmwm,̂ ^ um/umr limuiumnlunimimuminuuiui 
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dad, por tribunal d« sombreros de las poblaciones, 
aquí trasladados. 
E l t u r i i u que visite Astorga encont rará fácil 
7 cómodo alojamiento instalándose en t i Hotel Mo 
derno, establecimiento de primer orden que nada 
tiene que enridiar a !os restantes de ^ regiÓD; o en 
el Hotei Iberia que instalado en nuevo ediflcie aca-
ba de ser inaugurado; o en el Hotel Roma, dotado 
de toda clase de comodidades. Muy acreditada es la 
Pensión de Juan Antonio del Otero que regenta su 
dueño, y existen en la ciudad otras varias también 
recomendables, que harán grata la estancia en nues-
tra ciudad en nuestra ciudad a quienes la visiten. 
Orogueria Central: 
E M I L I O A L r V A R E Z ; 
P e p f u m e f í a , especialidades p a f t n a e é u t l s a s , ftaelonales y 
BjttPanjetfas. - Aguas | « i n « f ales. - Pvodaetos p o t o g t f á f i s o s . — 
Ortopedia. — PintUfas, Sfoshas y Baftilees. 
Pida V d . la Manzani l la a v o t n á t l s a mai>ea clia p a v a g a t l n a » 
ItJVenzo Seguffa, 7 y p a l é e l o p a e í a s , 1 
BBSBSSSSaSSaBSBBSBBSŜ  
- L a I n d u s t r i a l W s t ó f g a n á -
FÁBRICA DE HAJIINAS SISTEMA DAVERIA 
- ^ o m á n Crespo-
B A J A D A D E L A B R E C H A 
C A R R E T E R A D E C I R C U N V A L A C I O N 
O B R A S D E L O S A U T O R E S 
ESTAMPAS Y MADRIGALES (versos) por Luis Alonso 
Luengo. 
LOS CUATRO FILETES DEL APOCALIPSIS, huratírada 
cuasi-poélica en un acto por Luis Alonso Luengo y 
Ricardo Gullón. 
E N P R E N S A 
NOTAS PARA UNA BIOGRAFÍA DE GODOY. 
E N P R E P A R A C I O N 
MONOGRAFÍA DEL MARQUESADO DE ASTORGA. 
HERÁLDICA ASTURICENSE. 
Vedidos de estas obras a la Imp. de Porfirio López. 
El E8C11I10 flePlafllill * Monte de Piedad 
^ Caja dé Ahorros 
6i Vd. quiera W 
vestir bien lo con ^ 
sequira viendo elex .1 _ . . . . , Lv . , ÍR üa Entidad de npagor 
fcido ep pañería de eryla próvinoia 
• esta casa. ' representada 
Precios módicos.' ep flstorga 
-i .K. >i.:-r'• íéiia oí p ^ ¿ « i a ® b ^ 
i , GARCIA PRIETO I 2 É , í ^ 2 ^ r ^ ^ ! j S l 
- £ a "Cextíl Qstorgans-
— fábrica de TAantas de Cama — r 
- • - f ^L'S OT O ]S. :<G Jt |] — 
Ssta casa vende m$ productos 
al por mayor solamente 
EL Fono mmm 
Aparte de su magnífico servicio telegráfico, ra 
diotelefónico y postal que le Isa ce el mejor infor-
mado, cuenta con excelentes redactores y valiosos 
colaboradores literariot de reconocido prestigio 
nacional, por lo cual es el preferido del público 
intelectual. 
Defensor de los inte morales y materiales 
de la región, es el periódico que mas lectores tiene 
por su noble historial. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
M a n u e l d u l l ^ r i S v y 
IPBESTB LIBBEBI8 Y OBJETOS DE ESCBITOBIO 
DE-
P O R r I f i í 0 L O P E Z 
LA CASA MAS ANTIGUA Y ACREDITADA DE LA 
P R'O V I N C TA 
INOBME SURTIDO en Librería general, Papelería 
de todas elasés y objetos de escritorio. 
L a preferida por los señores maestros, por su 
enorme cantidad de existencias para la enseñanza 
y la increíble baratura de sua precios. 
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